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Doenitz. 
El Führer nombró al Almirante Donitz Grau Almirante y Coman­

dante en Jefe de la :Marina de guerra alemana. Hasta entonces Donitz. 
como comandante en _jefe del arma submarina, 1~0 sólo dirigía su estra­
tegia. sino era, al mismo tiempo. su organizador y autor de la constante 
me.jora y ampliación de este arma. 

En la primera Guerra Mundial. Donitz fué un valiente y afortunado 
comandante de submarino. Y desde su nombramiento a comandante en 
jefe del arma submal'ina en 1935, ha intervenido constantemente en la 
preparación del personal. Sólo después de haberse asegurado la con­
ti n uiclacl del espíritu ofensivo de la primera Guerra Mundial en la 
tripulación y e l mcrernento constante de las flotillas submarinas, pasó 
Douitz a ocuparse de las altas tareas de la estrategia que se le confiaban. 
El resultado fué una flota de. submarinos alemana que. aunque pequeña 
al estallar la segunda Guerra Mundial. se encontraba en rápido y c01~­
siclerable incremento. El que toda la Marina ele Guerra aJemana se 
encuentre desde ahora bajo las órdenes ele este insigne marino. no ha 
de quedar sin efecto. 

Las operaciones del Ejército de Fin1andia en su tercer 
Guerra de Independencia. 

Por M. Santa v u o r i. 
). 

Finlandia no ha pasado en su historia por una prueba tan dura y 
-decisiva como cuando los días de la Guerra ele Invierno 1939-1940 y. el 
tiempo posterior hasta el comienzo del presente conflicto con la Unión 
Soviética. Siendo su situación político-geográfico-militar ya ele por si 
bastante difícil, los terribles meses ele la G uerra de Invierno y la 
sig uiente desalmada lJresión de la Rusia Bolchevique son de lo peor 
que puede suceder a un país- amante ele su independencia. En aquel 
entonces F inlandia vivía en el verdadero sentido ele la palabra con el 
puñal en la garganta. Si el asesino no se atrevió o no consiguió asestar 
el golpe ele muerte, no fué ciertamente porque no lo hubiese deseado. 
sino porque. para realizar sus proyectos futuros, necesitaba. por lo 
pronto, tranquilidad. La Rusia soviética se ·preparaba para el ataque 
contra A lemania y esperaba sólo que se le ofreciera el. momento opo1·­
tuno. Y esta ocasión estaba lleg·ando. Se sabía que Alemania abriría 
pronto la campaña en el Oeste contra Inglaterra y Francia. y para 
tal ocasión la Unión SoviéLi'.ca quería tener las manos libres. Habiendo 
fracasado el aniquilamiento ele F inla ndia, se consideró en Moscú que 
lo más prudente era llegar a un convénio y reparar los daños materia-
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les y morales del Ejército soviético. Si bien las acciones militares, se 
terminaron en los gloriosos campos ele batalla de la Guerra de lnvierno 
fmlandesa, el aiaque político contra Finlandia se continuó con mayor 
violencia todavía, si cab e. El propósito no era otro que conseguir por 
medio ele ininterrui:npiclas amenazas y tenaz presión, excluyendo moti­
vos razo-p.ablcs, que Finlandia fuera cediendo ventaja tras otra hasta que, 
sin combates clirectós. fuera un. «trampolín ele la Revolución Muudial». 

En las estipulacion es de paz se sacó de Finlandia inconi1:,arablementc 
más de lo que se había conseguido por medio ele las armas. Agotada 
por las luchas que había sostenido y sola frente a la superioridad 
numérica del enemigo, el país soportó también este nuevo golpe del 
destino en la esperanza de que llegase el día de la justicia. Finlandia 
se sometió a las duras condiciones de paz, peró la decisión de la nación 
de mantener su independencia a todo precio, era más firme que nunca . 

. . En virtud ele una experiencia milenaria, Finlandia conoce mejor 
que nadie a Rusia. Ni un solo fin lanclés, - ni siquiera los comunistas -
creyeron un momento que la Rusia S@viética se propusiera efectiva­
mente cumplir sus promesas. Los territorios a11ectados y el Hanko «al­
quilado» no e_ran otra cosa que nuevas posiciones de ataque. Sin tener 
en CLLenta un solo instante las estipulaciones del tratado ele paz, fueron 
presentadas nuevas demandas. La continu ación ele la guerra era sólo 
una cuestión ele tiempo. Por tal motivo. cuando, ya en la primavera ele 
1941, se vió claramente que era inevitable un encuentro entre Alemania 
y la Unión Soviética, ~o res't1ltó nada extraño qne el Gobicr,10 finlandés 
considerara corno su deber hacer todo Jo posible para aprcsi.ar a su país 
para la lucha inminente. 

Después ele la Guerra ele Invierno habíase reorg,anizado el Ejército 
fiJJlandés. Tocio sin embargo. en forma incompleta porque había que 
consonm· todas las medidas con el dictado de paz de :Moscú y de la 
nueva siluación ·geográfico-militar. Los claros en las filas ele las magní­
ficas tropas ele la Guc:rra de Invierno fueron Henaclos por reclutas, 
iJ1struíclos ele acuerdo con reg lamentos escritos a base ele las últimas 
experiencias de guerra. El Cuartel General finla.nclés, cuando efectuó 
esta rnodiúcación en junio ele 1941, estaba convencido ele que otra vez 
tendría que sostener mia guerra contra un enemigo muy superior. Una 
nación cuyo número ele ciudadanos no llega siquiera a cuatro millones 
no puede esperar jamás que se hallará en igualdad de condiciones ele 
lucha contra una potencia de 180 millones de habita11tcs.· Si bien el 
grueso del ejército soviético Se iba· a hallar frente a la enorme potc11cia 
milii.ar ele Alemania y ele sus alfados. no cabía duela ele que Finlandia 
iba a ser responsable ele todas formas ele una parte ele la enorme línea 
de frente qne se extiende desde el Mar Negro al Océano Arlico. 

La Rusia Soviética había preparado contra Finlandia un ej ército 
que en hombres y material era superior en número a los finlandeses. 
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L•'oto: PK.-Corres¡,onsnl de guerra Roivninen (Scli.) 

Reaprovisionamienfo por encima de los lagos congelados 
de las tropas finlandesas. 

Las pérdidas o daños de Ja flota del Mar Báltico, habían sido sust ituíclas 
o r eparadas, y el verano ofrecía l as mejores condiciones para sus opera· 
cioncs. Podrían actuar contra F inlandia importantes formaciones aéreas 
y blindadas y las posiciones iniciales de este enemigo, sup~rior en 
hombres y material eran, además. extr aordin ariamente favorables. La 
estr ech a faj a de terreno ele Sala, al1Norte ele F inlandia, ofrecía las mejores 
posibilidades para cortar al país en dos par tes, tanto más por cu anto, p or 
la impuesta cesión de la linea férrea Sala-K emigar vidie. h abían sido r e­
sueltas las dificultades de aprovisionamiento que tuvieron los bolch e­
viques en la Guerra de Inv ierno. Los nu evos límites trazados en la 
orilla noroeste del l ago Ladoga no dificultaba ya - como en la p asada 
gu erra - la dirección de los combates; establecida cerca ele las regiones 
vitales ele Finlandia par ecía garantizar triunfos r ápidos ·e importantes. 
Hanko era como un cuchillo que en iodo momento p odía ser hundido 
en las espaldas del defensor. Atab a, además, considerable número ele. 
fu erzas finlandesas cuy a perfecta distribución er a ya ele por sí una 
cuestión muy difícil, debido a l a en orme longitud d el frente. Por último, 
ten iendo en cuenta la temperatura de verano, la 1·egión ele Aland, qne 
no estaba fortificada, n ecesitaba tropas pa ra su defensa. 
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Una concentración del grueso del ejércii.o en la línea Ladoga-Carclia 
y el lstmo ele Carelia constituía para Finlarielia una n ecesidad ine­
ludible. Una presión sobre el en emigo a ambos lados del Ladoga, y 
derrota ele su s fuerzas por medio ele accíones ofensivas consecutivas. 
pareció ser lo que ofrecía mejores posibilidades. La extensión ele las 
operaciones hasta Auuus, el río Syvari (Svir) y hasta la orilla oriental 
del lago Onega llevaría a las fuerzas de choque finlandesas por el 
c.:ami110 más rápido a aquellos territorios de antigua colonización fin­
landesa. Al mismo tiempo haría tambalear la defensa enemiga agru­
pada en dirección del ferrocarril ele Murnian. 

El ataque finlandés comenzó a principios ele julio, recién después 
ele una serie ele flagrantes violaciones ele frontera ele parte ele los bol­
cheviques quienes. ya el 22 de junio, cuando comenzó el ataque ger­
mano, ,habían atacado y bombardeado con sus fuerzas aéreas - pese 
a violentas protestas del Gobierno finlandés - varias ciudades del país 
así como objetivos militares. Los ataques soviéticos continuaron en la 
misma forma hasta que el Presidente Ryti, en nombre de una nación 
cuyo honor no permitía que se siguieran tolerando tales violaciones, 
pronunció un discurso, radiado el 26 de junio. durante el cual puso ele 
1·elieve con palabras acertaclísimas los sentimientos ele toda la nación y 
desencubrió el descarado- juego ele la Unión Soviética. 

La p~imera fase ele las operaciones se desarrolló en el sector norfr 
del frente; en ella tomaron parte tropas finlandesas y alemanas. Con­
quistaron Petsamo, Sala, Kenttijarvi, Oulanka, Vuokkiniemi, Kontokki, 
Kostamus y Repola. Se h1;1bían cruzado, pues los gloriosos campos de 
bata Ha de la Guerra de Invierno. En Salatunturi ondeaban j uni.os 
- como símbolo de la íntima camaradería ele armas - las banderas ele 
guerra finlandesa y alemana. Desde Repola las tropas avanzaron hacia 
Ontrosenvara. El enemigo había recibido una prueba de la contunden-
cia de los ataques ele las fuerzas germano-finlandesas. _ 

La segunda fase operativa que continuó hasta fines de julio, deshizo 
en forma decisiva la defensa bolchevique basada en la frontera sud­
oriental del dictado de Mos.cú. El ataque principal se efectuó desde el 
sector de llomantsi-Korpiselka-Pihajarvi. A través ele la brecha abierta 
C'ntre Varl.sila y Korpiselka. tropas ligeras finlandesas siguieron avan­
zando ininterrumpidamente hacia el Sur y ·sudeste, pasando el lado 
occidental del Tolvajarvi, h acia Loimola y Koirinoja, y encontrábansc, 
el 15 y 16 de julio. a orillas del Ladoga. Desde Vartsila et ataque se 
dirigió desde la orilla oriental del Yanisjar.vi h acia el sur y deshizo 
desde el esté la defensa ele la línea Ya1üsjoki._La orilla del Ladoga fué 
alcanzada el 16 ele julio. Más al norte, caballería y cazadores finlan­
deses avanzaron contra Kuolisma y el istmo ele Tolvajarvi-Aglajarvi. 

Las tropas ligeras que avanzaron hasta Koirinoj a, prosiguieron su 
avance a JJ1archas forzadas hacia Salmi, Vitele y Tuulos. La línea Tuu-
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los la alcanzaron ya el día 24 de julio. El segundo grupo ele ataque 
penetró entre Kasnaselka y Kolatselka hasta Vieljarvi que fué ocupado 
e] 24 de julio. 

La ofensiva comenzada a fines de julio en el Istmo de Carelia se· 
puede calificar de tercera fase operativa. El ataque principal partió de 
la parte oriental y suqoriental del Saimaa y ele Ja línea Imatra­
Unknnicmi y se dirigió, por lo proni.o, contra Hiitola. Los bolcheviques 
habían prcparacl'o en forma extraordinaria sus fortificaciones. así que 
la valentía y las aptitudes militares ele las tropas finlándesas fueroµ 
puestas en una dura prueb¡¡. que sostuvieron 110 obstante en · forma 
magnífica. Una ·vez interrumpida la carretera Elisenvaara-Kakisalmi 
el 8 de agosto en Hiitola, las fuerzas enemigas de aquel sector que­
daron aisladas y cercadas en dos grupos, el primero ele ellos en la 
región ele Kurkijoki. y el segundo en los alrededores de Sortavalas. 

Desde Ilmee-Hiitola se dirigió entonces un nuevo avance por el 
camino más directo hacia el Vuoksi. Este avance tenía por objetivo 
penetrar profundamente en las alas del ejército enemigo, en el centro 
y oeste de Kanas y en la parte más estrecha del Vuoksi, cerca ele 
Paakkola-Pollakkala. Las tropas finlandesas demostraron tener un 
invencible espíritu: su ataque ganó pronto en terreno, de forma que, 
ya el 20 de agosto, se había limpiado ele enero.igos toda la orilla septen­
trional del Vuoksi y los famosos campos de batalla de la Guerra de 
Invierno T aipale. De especial importancia era que las tropas pasaron 
el Vuoksi, el 18 ele ·agosto, en la parte noroeste del pueblo ele Paakkola. 

Mientras tanto en la orilla septentrional del Ladoga se continuaba 
la limpieza de adversarios. Los bolcheviques no tenían ninguna posi­
bilidad de retirada porque todas las carreteras que conducían a la 
Unión Soviética estaban cortadas por los finlandeses. Sortavala fué 
alcanzado el día 20 de agosto, pero las divisiones que quedaron cer­
cadas a orillas del lago en Rautalahti fueron deshechas por completo 
en encarnizadas luchas. después ele haber intentado en vano salvarse 
por vía lacustre hacia Valamo y Leningraclo. Las divisiones cercadas 
en Kurkiyoki, ini.entaron primero retirarse a la isla Kilpola para 
retirarse sobre el lago; mas, p erdieron casi todas las embarcaciones y 
sufrieron tremendas pérdidas en hombres y material. 

El resultado ele las luchas libra¡las hasta entonces consistía primero 
c·n la ocupación' ele l a orilla del Ladoga desde Taipale hasta Tuulos; 
en segundo término la separación ele las fuerzas enemigas - que 
habían sufrido cuantiosas pérdidas - en dos grupos, para los cuales y~ 
no era posible que actuaran según órdenes ele un mando único. 

En el Istmo de Carelia prosiguió la ofensiva que llevó a las i.ropas fin­
landesas más allá ele la antigua frontera hasta Ingermanland que había 
siclo desde tiempos inmemoriales territorio finlanclés. (Petershurgo está 
construíclo sobre suelo finlandés.) Con ello comenz6 la cuarla fase 
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operativa. La~ fuerzas finlandesas agrupadas ál Noroeste ele Viipuri 
' {Wiborg) comenzaron el ataque que adquirió grades proporciones 

desde un principio, porque las fuerzas que habían pasado el Vuoksi. 
avanzaron en dos direcciones. las primera hacia Viipuri y la otra hacia 
Rayayoki, con lo cual Viipuri quedó cercado desde tierra. El cerco foé 
completado por medio de fueru:.s que temerariamente habían cruzado 
la bahía de Viipul'i y cortado la carretera Viipurí-Koivisto. El hecho 
de que los boicheviques aba.ndouaron voluntariamente Viipuri - que 
cayó en manos finlandesas e l 30 de agosto - oo· pudo cambiar para 
nada la situación; fueron cei-caclos en Porlampi y clestruídos por com­
pleto alrededor del 1 ero de septiembl'e, después de violentos combates. 
Las tropas que avanzaron hacia el sur, cruzaron. la vieja frontera del 
estado el día 31 de agosto. Entonces fué cuando la artillería finlandesa 
lanzó efectivamente los famosos «cañonazos ele Mainila» que - según 
afirmaron en su tiempo los bolcheviques - hubieron siclo disparados 
en noviembre de 1939. Como se sabe los soviets inventaron esto para 
romper las hostilidades contra Fü1landia. La ocupación de las Islas 
de Valamo y Konevitsa, efectuada en la segunda mitad de septiembre. 
completaba las operaciones realizadas en la región Carelia-Ladoga y 
en el Istmo de Carelia. Los glohosos campos ele batalla de la Guerra 
de Invierno y las regiones que fueron robadas con armas políticas, se 
hallaban de nuevo unidas a Finlandia. 

Los combates fueron continuados en la región de Aunus. Desde la 
línea Tu,ulos-Saamayarvi, los cazad@res finlandeses avanzaron enérgica­
mente hasta el río Syvari (Svir) y alcanzaron, el 7 de septiembre, el 
valle cerca de Lotinapelto, habitado desde tiempos inmemoriales por 
finlandeses. Al día siguiente fué interrumpida cerca de la estación 
de Syvari la importante vía férrea de Murman. Inmediatamente 
comenzó el ataque contra Petroskoi. hoy Aauislinna . . Por el sur, a lo · 
largo de la línea de ferrocarril de Murman y desde el pueblo de Tern 
en el oeste, las tropas finlandesas a~nzaron y ocuparon, el 1ero ele 
octubre Petroskoi, capital de la Carelia soviética. Con ello se había 
librado de la tiranía bolchevique toda la región ele Aunus. 

En el río Syvari se formó entonces un nuevo frente que se extendía 
desde las cercanías del lago Onega hasta la orilla meridional del 
Syvari. La otra línea en la parte norte de Aanislinna, fué el punto de 
partida para un · avance contra Karhumaki. La línea Karhumaki­
Seesyarvi fué alcanzada hasta el 5 de diciembre, un día después el 
pueblo de Poventsa. Con ello se detuvo en todos los frentes el ataque 
finlandés. El in"ITierno encontró a los finlandeses en una línea si bien -
fuera de sus fronteras, pero en uu territorio habitado por la raza fin­
landesa que fué incorporada con ello nuevamente a la metrópoli qu,e 
- según puso de relieve el Jefe del. Alto Mando finlandés en su orden 
del día - se acercaba a un amanecer de una nueva · época. 
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El 4 de diciembre fué ocupado Ilanko que tuvo que ser cedido a los 
bolcheviques en virtud del el ici.ado de Moscú. 

Duranle el invierno, los finlandeses se· limitaron a viva y eficaz 
actividad ele patrulla y a la defensa. Los violentos ataques ele los 
bolcheviques en enero cerca el e Poventsa y en el Syvari. así como los ele 
abriJ, realizados también en el Syvari, no tuvieron para los atacantes 
más res ultado que gran número de bajas- y pérdidas. La ofensiva ele 
los J'inlandcses en las cercanías del ferrocarril ele Murman condujo a la 
<lestrucción compfcta de una división adversaria. 

Durante el transcurso del actual conflicto. las fuerzas aéTeas y 
1iavales fiñlandesas han apor tado una valiosa colaboración e n esta 
lucha desigual contra una superioridad númerica enemiga. 

Foto: Hoffmonn 
Capitán General Guderian 

Inspector General del Arma blindada. 

Guderian. 

El Capitán General Guderian, a 
quien el Führer nombró, h ace algún 
tiempo, Inspector general del Arma 
blindada, directamente subordinado 
a él , es, especialmente para los sol­
dados, el prototipo del militar moderno 
y popular. Su frase : «¡Allí donde hay 
tan_ques, siempre está la primera 
línea!» ha sido transformada por sus 
soldados en la otra de : «¡Donde está · 
Guderian, allí está la primera línea!» 

Con ocasión del paso sobre el río 
Bug. en las primeras 

0

horas del día 
22 de junio de 1941, no quiso esperar 
h asta que vinieran las balsas o se 
hubiese tendido un puente: en una 
lancha de asalto se pasó a la otra 
orilla, inmediatamente detrás ele los 
primeros granaderos y zapadores. A la 
cabeza de sus formaciones blindadas. 
Guderian fué su propio explorador. 
avanzó por caminos por los cu ale¡;¡ aun 
no habían pasado soldados a lemanes, 
arrebatando a los Soviets. con la sola 
ayuda de aquellos de su plana mayor 
que le ,acomp añaban en dos auto-
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móviles y dos motocicletas. un puente que los bolcheviques estaban 
por volar. Al cerrarse una bolsa llena de enemigos. su soJa presencia 
impulsó a los puestos ele mando y la infantería bajo su mando, a pro­
seguir, en un esfuerzo sobrehumano, las operaciones ele avance. Al 
alcanzar la meta prevista la cuña envolvente de las tropas acorazadas 
que vinieron avanzado ele dirección contraria, sus primeros tanques se 
e ncontraron frente al Capitán general, allí donde esperaban ver la 
infantería. E L Capitán general, con algunos miembros de su plana mayor, 
se había adelantado a los granaderos en los últimos kilómetros a fin ele 
aseg urar el cierre de la bolsa. Gucl!'!rian que suele intervenir en per­
sona en los puntos decisivos ele su s~ctor, dirige desde el carro de com­
bate ele mando, por la radio, las operaciones estratégicas ele sus divi­
siones con constante exactitud y objetividad. 

La figura vigorosa y ele mediana estatura del Capitán general 
Guderian revela un carácte1· de la máxima energía. Cada una ele sus 
-palabras está imP,regnada de su personalidad. Un par de frases alenta­
doras son suficientes para comunicar a los suyos un impulso arrollador. 
Después de la lucha, acaso durante el viaje de noche. se complace a 
menudo en hablar de cosas completamente al margen de la guerra, 
sobre arte y sobre la vida, temas tan familiares para el como la 
esiratcgia. 

Los méritos de Guderian en la organización del Arma blindada 
alemana se remontan a los años anteriores a la guerra actual. Fué él 
uno de los primeros en reconocer l a importancia capital del carro de 
combate acorazado y, en general, de las tropas céleres en la gL1erra 
moderna; en esta arma veía· el medio ofensivo más adecuado para el 

.· envolvimiento aniquilador del enemigo. Por esta razón se dedicó con 
incansable tenacidad a la organización del arma blindada alemana. 

Hijo ele un ofic;ial alemán, Guderian nació en la ciudad de Kuhn a 
orillas del Vístula, ékcenclió 1908 a subt~niente en el Batallón de Caza­
dores No. 10, durante la primera Guerra Mundial estuvo en el frente 
y en el Estado Mayor. Desp ués participó en la defensa de las fronteras 
orientales, fué comandante de compañía en Goslar, pasó a la plana 
mayor de la Inspección de las tropas ele comunicaciones, al Estado 
Mayor en Stetti ,1 y, más tarde, al ministerio ele la Defensa Nacional. 
En 1933 fué ascendido a coronel y jefe ele Estado· Mayor de la Ins­
pección de las tropas motorizadas; en la transformación de las 24 com­
paruas motorizadas del Ejército alemán ele 100.000 hombres en un 
cuerpo ele ej ército blindado, Guderian tomo una parte activísima. 
l'ro~to ascendió a comandante de la 2a División blindada, luego a 
general en jefe ele las tropas blindadas y ele las tropas céleres. 

En la actual guerra Guderian, que en breve cumplirá los 55 años, 
fué conocido por las operaciones de cerco del enemigo, al frente de su 
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propio Cuerpo blindado y más tarde de su Ejército blindado. El avance 
a través del «Corredor polaco» hasta el Vístula, que habría de librar 
a su propio provincia natal; desde aquí, pasando por la Prusia Oriental, 
hasta el río Narev y , por último, en dirección sur, hasta Brest-Litovsk; 

· la ruptura de la línea Maginot, cerca de Sedán; el avance hacia la 
costa del Canal, hasta Abbéville, que cerraba la bolsa de Dunquerquc; 
la ruptura a espaldas ele la línea Maginot hasta la frontera suiza y, por 
último, el cerco de ejércitos enteros soviéticos entre Bialistok y Minsk, 
el cierre de la bolsa gigantesca al este de Kief, desde el norte, l a 
maniobra envolvente de la i·egión de Briansk : todo esto estará para 
siempre vinculado al nombre de Guderian . «Concentración ele todas las 
fuerzas para la victoria» - tal es la consigna que el nuevo Inspector 
General del Arma b lindada alen'lana ha recibido de manos del Führer. 

• 

(de cDas Reim>.) 

· La corbeta. 

Por el corresponsal de Marina E r i G h G 1 o d s ch e y . 

Mucha _crítica ha tenido que soportar el Almirantazgo británico en 
esta gticrra por su dcfen.sa antisubmarina. La censura ha amorda­
zado la prensa londinense. en cuanto a su propia opinión, pero ésta, 
por lo contrario, publica comunicados y discursos de oficiales ~le 
Marina, representantes en la Cámara de los Lores o en la de los 
Comunes. y a los cuales Chui·clüll. por tal 

0

0 cual razón política. no 
puede, sin más. tapar la boca. Hace poco, por ejemplo, varios almi­
rantes censuraban la falta de destructores en la marina b;itánica, ya 
que estas naves ligeras, según su opinión, desempeñaban el primer 
papel en la lucha antisubmarina. El Ministro ele- Marina Alexander 
se defendió refiriéndose a la construcción ele numerosos nu evos des­
tructores, pero admitió que las nuevas construcciones conj untamentF 
con. los 52 viejos destructores cambiac'.los por nueve bases navales 
inglesas·, no han sicl o siquiera suficientes para I'Cponer las ·pérdidas 
sufridas. La lista de los destructores cuyo hundimie11to s<:, admite, pasa 
ya del ciento, al cual añadimos todo lo que el Almirantazgo sigue 
ocultando. Por esta razó11, Alcxander elijo, a su descargo, que la 
construcción del destructor con su complicada maquinaria, dure 
mucho tiempo, y ql1e, por con siguiente, había que darse preferencia a 
la construcción de las naves ele escolta más sencillas, o sea, la de las 
corbetas. De manera que se debe sin dud a, a indicaciones del Almiran-
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1azgo lonclinés el que, en las pasadas sema nas, haya exa ltado sobt·e­
man cro el ser v ic io noticioso inglés las cualid ades de la corbe ta. 

Así. las Agencias noticiosas inglesas a nu m.1 ciab a n: «La g uerra sub­
marina a lemana se halla ahora fren te a un a defensa basta nte meJo­
r ada, pues la corbeta:, nave especia lmente conslruicl a p ara la caza s ub­
mar ina, no existía a ún en la pasada G ran Gu erra de 1914- 1918. Eu 
una in formación ing lesa, elab ora da para la p r ensa s ueca, se elijo a l 
resp ecto : «Cuando un convoy va acompa ñado ele una corbeta. todo 
cómandaute de submarino experimentado sabe que tien e poca p t·o­
b abilidad ele éxito y menos m edio de escape». aña diendo q ue es casi 
ünposible torpedear un a corbefa. La Agencia R cutc r anun cia desde el • 
Cana dá que un a ser ie de nuevas naves de escolta q ue se hallan en 
construcción . recibir án la designación de «fragatas». con lo cua l se 
garantice otra mejora en la defensa con tra s ubma rinos. 

El t ítulo q ue se q uier a cia r a nu evas co nstrucciones navales. no es 
lo que interesa, sino lo que éstas puedan rendir. que es lo p rincipal. 
La designación «corbet a» procede de una m aniobra de propagand a de 
Churchill. En la p l'ime·r a G uerra Mundi a l había ya tales ba rcos 
especiales b ritánicos destinados a la defensa con tra submarinos, sólo 
que en tonces se le denominaba simplemente «sloops» (ch alupas), o bie n 
,,patrolboats» (pa trulleros) . D e todos modos Winston Churchill quiso 
conceder a los nuevos bar cos mayor p ompa. Los p onderó como «armas 
m odernas sccl'etas» . haciendo r evivir para botes de escolta la des ig­
n ació n de «corbe ta ». p alabra que existe en m uch as marin as ele g ucrrn 
en e l rango de capitán de corbe ta (¡per o no en la inglesa!) . Las «cor­
b etas» inglesas el e hoy no t ie nen na da que ver con las corbe tas de los 
siglos pasados, como ta mpoco d eb en confu nd irse las lanchas de escolla 
ampl iadas, bau tizadas con e l nombre ele «fragatas», con los an tiguos 
crucer os pesados de l mjsmo nombre. En lugar de «corbetas» y «fra­
gatas» hubiera pod ido C hurchill nombrar las la nchas ele escolta cara­
velas, galeones, pataches o de cualquier ot l'O m odo. P ero es q ue con la 
p alabra corb e ta esp eraba é l impresionar al mundo. 

Lo que los ingleses llama n «corbetas» no es una clase de barco 
surgida en esta guerra. p or que, como mencionado. ha h abido ya b arcos 
simil a r es e n la primera G uerra :Mundial, y en gran cantidad . La 
marina de g uerra britá nica constr uyó desde e l añ o 1915 una serie de 
naves destinadas a combatir las minas y los s ubmarinos. Estos «sloops» 
solían ser de f .150 a 1.350 lonclacl as por 80 metros de la rgo y 10 de 
an ch o. Su velocidad er a ele 16 a 1? mill as marítimas p or hora, y dieron 
buen resul tado e n la navegación , por lo c ua l a l introducirse el sistema 
de cÓnvoy se adoptaron como naves de escolta, p r oveyéndolas de 
buenos ap ar a tos de localización y m uchas bombas submarinas. D esde 
1916 comenzó ya a apar ecer otra clase de naves de guer ra para la 
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defensa antisubmarina, o sea, los «patrolboats» {70 metros de ]argo por 
?,2 de ancho) que alc.anzaban las 20 millas por hora. Los astilleros 
ingleses construyeron hasta el 1918 cientos ele uaves ele estos dos tipos. 
El j efe de sección respectivo del Almirantazgo no sabía y a de donde 
sacar tantos nombres de barcos. A los buques pequeños dió números y 
para los «sloops» echó mano al catálogo ele venta ele una firm a de 
floricultura, por lo c ual surgieron los nombres de flores y matas desde 
la «acacia», la «anémona», el «geranio,> y la «magnolia» hasta la 
«verónica » y la «ciña>, · En 1939 se ha1Iaban aún algm,as ele estas naves 
e n la armada británica, una d e las cuales, la «Ciña>> fué vendida a 
Bélgica y pasó a formar parte ele la marina de guerra alemana como 
presa en J 940. 

D espu és de la primera Gran Gu erra la Arm ada británica gastó 
poco a poco esta clase el e naves. no comenzando hasta el 1930 con la 
constr ucción de nuevas «cscortvessels>, (barcos de escolta) de 1.000 hasta 
1.250 toneladas, y el e 16,5 hasta 19 millas marítimas de velocidad. 
Habían siclo destinadas en primer lugar a la defensa antiaérea, pues 
C'l Almirantazgo era del parecer que con el efecto ele las bombas sub­
marin as y los nue~os aparatos de localización, el submarino dejaba ele 
contar como arma ele efi cacia. 

Siendo Samuel Hoarc ministro el e Marina. declaró ele m aner a ter­
min ante en la Cámara ele los Comunes : «Hoy podemos decir que e [ 
s ubmal'ino. considerado corno un fastidio e:x.-i.ravagante que teníamos 
que eliminar, ha dejado el e significar un peligro para el Imperio bri­
tánico.» Las experiencias de la gu erra civil española hizo que el Almi­
rantazgo cambiar a de pareéer en 1938 sobre el supuesto «fastidio extra­
vagan te», y se decidió aumentar considerablemente el númer o de naves 
antisubma riuas. Numer osos b ar cos pesqueros y ballener os. que desd e 
el 1918 venían siendo mayores y de más velocida d. fueron a dquiridos 
para la defen sa antisubmarina. y otros seleccionados p ara su trans­
form ación en caso ele guerra. Además. en el verano ele 1939 empezó 
Ingla terra la construcción ele 86 naves especiales p ar a la h1 cha a11ti­

submarina. que fueron p edidos por el Almirantazgo como «p atrol­
vcssels of ·whalccatch er clcsign,> (patn1lleros de tipo b allen ero). Estos 86 
p atrulleros fueron los que Churchill llamó «corbe tas« al ser puestas en 
servicio el e guena, aplicándolos como meclicin·a para todos los males 
del s ubmarino. 

Según los datos publicados, estas primer as corbetas de 700 a 
800 tonela das, que r ecibieron de nuevo los mismos nombres que 
ac(l1ellos vapor citos ele la pl'imera gran gu erra, son ele 58 a 60 metros 
de lar go por 9 ele ancho, es decir, más cortos que su s antecesores ele 
hace 25 años : se dice que alcanzaú la mís~na velocidad de 17 millas 

93 

I 



,\iio '( E J t R CITO J ;\! .\ R 1 N .\/.\Y I A C I ó N Núm. 3 

marítimas. Series posi.eriores se parecen bastante. según informaciones, 
a los «sloops« ele la pasada Gran Guerra. Son, al parecer. ele cons­
trucción más larga y esbelta que las primeras corbetas, tienen fambén 
unas t.~00 toneladas y alcanzan las 20 millas marHimas. Además de 
.aquellos en Inglaterra. los astilleros cmiadienscs. australianos e índicos 
construyen estas naves de guerra para la defensa antisubmarina, difi­
i·ieuclo éstas tan sblo en pequeños detalles y en la adopción ele nombres 
<le ciudades ele los tipos construidos en la metrópoli. Van armadas ele 
uno o dos piezas especiales, de armas antiaéreas ligeras y de aparatos 
para lanzar bombas submarinas. Según noticias inglesas se han cons­
truido también una clase ele naves ele escolta ele tipo pesquero y de un 
<lcsplazamiento de 600. a las cuales se les clió nombres de árboles, 
matas y bailes. 

Es ele suponer que, como en la guerra pasada, se han contruido o se 
están construyendo cientos el e esto¡;¡ barcos destinados a la defensa 
antisubmarina. los cuales, a pesar de la prosopopeya de sus nombres 

C"orbeta :1> y «fragata» no pueden resolver el problema el e la protección 
del con,oy. Es natural, y ele ningún modo un secreto, que la marina 
de guerra británica se haya empeñado de construirlos. en lo posible. 
con cualidades marineras y de proveerlos de todos los aparatos y 
armas a su alcance para combatir a los submarinos. En numerosos y 
duros combates de convoy, los submarinos alemanes han demostrado 
que las corbetas de hoy . como los antiguos buques ele protección de los 
con,o~·es. no pueden evitar el ataque ni el éxito de sus adversarios. 
I'.ntre las naves de escolta, que pasan de 200-de todas clases (excluyendo 
más de 100 destructores) cuya pérdida ha admitido hasta ahora el 
Alnurantazgo británicio, se e ncuentran ya las s iguieutes c01·betas 
uue,as. de varios tipos: «J uniper », «Levis». «Hickory», «Chcstnut», 
cAlmond10. «Picotee». i<Ash ». «Zinnia», «Fleur de Lys». «Gla­
diolus~. e \Yindflower ». «Salvia». «Al yssmn». «Spikenarcl». «Ar­
butus ... •Acacia», «Aurícula». «Hollyhock », «.Mimosa». «Reine», «Gar­
denia... «Cbarlottetown ». «Monbretia». «Ullswater». «Armidale», 
... snapdragon" . .,)Jarigold». «Louisburg» y «Saphire». La pérdida ad­
mitida de estas 29 corbetas son tan sólo una parie de las verdaderas 
pénlídas. sin embargo. la transcrita lista ele corbetas hundidas es sufi­
ciente para quilarles d nimbo ele un «arma secreta invencible» que en 
l'ano ban crataclo de crear las maquinaciones ele un Churchi ll. Mas, la 
prueba más Cl·ídentc está en los grandes y constantes pérdidas infli­
_gí,la.-, a los commyes britauicos. a p esar ele las «corbetas» y las «fra­
J!üia,fa. por las naves de guerra alemaJlas llamadas simplemente 
~t:-Bootc;)>. 

(de «D as Reidi».) 
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El Gran Almirante Hans von Koester. 
Por Ei tel Kap er. 

El 21 de febrero era el 15° aniversario de la muerte de 
Hans von Koester, gran almirante alemán qu e, como jefe 
ele la flota de batalla y primer inspector general de la 
Marina. fué el gran instructor de la armada alemana. D ejó 
grabado en ella el sello' de su personalidad; su último 
carg·o lo ha h echo renacer el Fiihrer al nomhrar Almirante 

· Inspector al Gran Almirante l;laeder. 
Entre las grandes armadas del mundo, la alemana es una de las 

más jóvenes. 'Mientras que el Ejército alemán cuenta con una tradición 
de muchos siglos, la predecesora de la actual Marin.a de Guerra ale­
mana - la Flota prusiana - apenas existe 90 años, no podiénclose 
hablar de una Armada alemana hasta hace unos cincuenta años. Si bien 
esta rlola no carece de grandes ejemplos - mencionemos tan sólo la 
Hansa y las flotillas del Gran Elector y de Federico el Grande - hubo 
tiempos en que Alemania, por la impotencia del Reich, se encontraba 
s in protección alguna de sus costas y sin flota que pÚdiera llamarse tal. 
La era el e Ja técnica con su gran número de tipos de barcos, sus má- · 
quinas y armas siempre nuevas, creó toda clase de problemas difíciles 
hasta para las marinas antiguas y experimentadas: cuánto más para la 
joven Marina alemana que en los años de 1880 presentaba una gran 
-variedad de los más diversos tipos - veleros, vapores ele rueda y a 
hélice, ele. Sin eluda estas naves tenían ya excelentes comandant~s y 
<liligentcs dotaciones, pero faltaba aun una idea directriz, y los mismos 
altos jefes vacilaban si Alemania habría de pqrmanecer en sus costás 
a la defensiva, o si debía atreverse a dar el paso de la creación de una 
flola ele alla mar. 

Nunca se podrá ponderar lo bastante el plan ele l a creación ele la 
flota ele alta mar alemana. realizado. por el Gran Almirante von Tirpitz 
y basado en sus grandes ideas estratégicas. Esta 'p ersonalidad práctica 
y activa fué, a la vez, w1 maesi.ro en el campo ele la política: h'abía ya 
formado el arma de los torpederos. cuando se encargó del Departa­
mento ele la Marina del Reich. teniendo que luchar por cada nave 
nueva contra la estupidez y falta de visión parlamentarias. Sin embargo, 
marino tan eA"J)erimentado como Tirpitz, bien sabía que con la mera 
construcción ele buques de guerra como con el perfeccionamiento cons-
1.anic de las armas, no se tenía resuelto el problema. 

La ventaja que llevaba la Flota ,británica que. en aquel entonces. 
dominaba verdaderamente los mares, era enorme. Y si bien Alemania 
no pensaba ele ningún modo desafiar a estas escuadras poi.cniísimas 
- como la prensa inglesa quiso hacer ercer al mundo - era ele tener 
en cuenta qne, dada la mentalidad británica, una vez habría de sonar 
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la h ora e n que las fu erzas navales alemanas, mucho más débiles. 
habrían de resistir en rnúWpl cs combates a la victoriosa «Navy». 

En el entonces comanclanlc de un a escuadra, más tarde comand a nte 
en jefe de la Flota ele Batalla, Almiranic 1Ia11s Kocster, vió Tirpitz el 

- hombre congenia!, capaz de encargarse ele la preparación e instrucción 
del personal naval alemán. Tgual a Tirpitz, era or·iunclo de l 'ortc ele 
Alcnurnia. y como mccklemburgués. era paisano del famoso .l'viariscal 
Blüchcr. 11uy joven llamó la ate nción ele sus superiores, pues había 
pocos primeros oficia les y co mand antes ·que. como él. sabían clal' tanta 
vitalidad a la instrucción de oficia les y marineros. Koesler tenía mucho 
n1undo, dominaba todo detall e del pequeño y gran servic io y com­
prendía a fondo las ideas del gran estretaga Tirpitz. También Koestcr 
estaba completamente C'Onvc nciel o qu e las mejores arm as sólo podrían 
garantizar la victoria. si estaban manejados por los mejores soldados. 
Y así e l, prototipo dd j efe exige nte y ej emplar, se ocupaba ele iodo. 
Comodid ad y i1eglige11 cia clc l deber no las ioleraba ele ningún modo. y 
cuand o notaba ta les defectos, 110 había nadie tan alto ni fon bajo a 
quien 110 alcanzara su l'Cprimcnda. 

-C na «Ü1speccíó11» del alJnirantc pudiera set en otras flotas pura 
parada, sin contenido; con Kocstcr la inspección solía durar unas horas 
y, cua ndo 11cccsario. un día cnlcJ'o. Y le estaba en mucho que nunca 
mettcul osa it·iquiñucla fuera a rcbajat· el ve 1·<laclcro significado de esta 

. inspección. Tanto el marinero como el co11{ramaestre y el maqu inista 
habían ele saber que e l muy complicado orga nismo ele un barco mocleno 
ele guerra depende ele la ficlC'li cl acl y éc lo de cada uno. y que la Jlota 

, · a lemana só lo podría muntenersc l1 onrosamc nt.c en la lucha contra un 
enemigo de fuerza superior. superándolo. Sus a locuciones a las tri­
pulaciones soli án ser lácónicas y sin fraseología, como lo eran sus 
críticas después de los ejercicios. pero captaban justamente por· su 
laconi smo y precisió11 , sin que pasara poI' aHó nin gú n punto ÍlllpOr­
ian tc. a unque fucrn delicado. Y así nació y creció lo q ue podemos 
llama r cspfritu ele la F lota alemana. A un a lmirante que se consagró 
C'll c ue rpo y alma a su función, a ial jefe se adherirá todo aquL'I que haya 
comprcucl iclo la importancia de su larca . C ua ndo Kocst<.>r hubo hecho 
suyos barcos y personal, pasó a dedica r su atención a los grn ncles pro­
blemas. Ahora es cuando 1lega a ser tambié n p rimer almirante ele las 
«maniobras en caso de gue r ra», dirigiendo con t.ranq uilida cl soberana 
docenas de 'grandes buques de línea y acorazados, de cruceros y tor­
pederos en la supuesta zona de batalla, como si se tratara n o ele colosos 
de miles de tone ladas sino ele las figuras ele un tablero ele aj edrez. 

La «inversión simu ltánea en el combate» esta maniobra maravillosa 
<le• la batalla de Skagerak, la habia planeado y ej ercitado Kocster hasta 
q ue fu!1cionó en medio del fuego graneado de las. baterías más pesadas 
cocmiirus. E n escu adrillas y manadas indispcrsablcs mandaba, en toda 
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. clase de tiempo, a sus torpederos al ataque, educando así aquellos 
marinos de la ofensiva naval cuyo ejemplo ha sido tan importante para 
el ulterior desarrollo del a;rma submarina y de las lanchas rápidas, así 
como para el ataque combinado ele' la flota y aviación. Que los pru­
sianos son siempre los primeros en el ataqu e, se sobreentendía para 
Koester como antes para el vencedor de Leuthen y Rofibach. Y los que 
sirvieron bajo sus ó1;denes como jóvenes oficales y alfereces, siendo 
constantemente examinados y aconsejados por él , éstos pasaron pos­
teriormente como a lmirantes y capitanes aleman es al libro de la 
Historia ele la Guerra naval. 

El viejo Koester se hizo casi un concepto místico entre la génte de 
mar alemana, creciendo entr e la legión, aun en vida suya, el número 
de leyendas, dichos y anécdotas sobre su personalidad. La comodidad 
y existencia de rentista no eran para K'.oester, de man.era que los 
últimos años de su vida los dedicó a la nuev.a generación de tripulan.tes 
de submarinos y cruceros, y sobre todo

1 
a los aspirantes a oficial,es. 

Sabía muy bien que para los alemanes quedaban alin. difíciles y duras 
pruebas, mas estaba seguro que el espíritu que animaba a las fu erzas 
armadas alemanas, había de vencerlas. En su escudo se hallan escritas 
las siguientes palab1·as que él mismo escogió como divisa: «Por la dis­
ciplina, el fruto!» Este lema lo ha dejado a las generaciones venideras 
como valioso legado. 

Cifras que Churc:hill no puede refutar. 
Detalles sobre el hundimiento del transporte de tropas «Ceram.ic». 

El 6 de qiciembre de 1942, según comunicado extraordinario del 
mísmo día. el submarino alemán del Teniente de Navío Werner Henke 
hundió al Oeste de las Azores, el gran transporte inglés «Ceramic» de 
18.713 i.onelaclas totales de registro. 

Según afirmaciones de Churchill en la Cámara de los Comunes sólo 
murieron o se ahogaron 1.348 soldados de los tranportados por _mar 
bajo la protección ele la flota británica. Mas, ya poco antes ·del hundi­
mieni.o del «Ceramic», el Ministerio ele Marina estadounidense tuvo 
que admitir que, en relación con el desembarque en el Norte ele 
Africa, como anunciado a su tiempo por los alemanes, se hundieron 
5 transportes de tropas con un total de 53.000 toneladas totales de 
registro. Fueron lps antiguos buques de pasajeros norteamericanos 
«Presiclent Cleveland» (12.568 toneladas), «President Pierce» (12.579 
toneladas), «Exeter» (9.369 toneladas), «Exalibor» (9.359 toneladas) y 
«Santa Lucía» (9.135 toneladas). Dado que estos transportes norte­
americanos viajaban también bajo la protección de la flota británica, 
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las cifras dadas por Clmrchill resultan, sin más, inverosímiles. La 
descripción del comandante del submarino Teniente de Navío Wcrner 
Henkc, desmiente la declaración de Churchill. 

Cuando Henke alacó al" gran transporte, a causa del mal tic1npo y 
del mar bravo, tuvo que lanzar su torpedo a ]a menor distancia. El 
comandante del submarino se dió cuenta ele que. con la tempestad que 
empeoraba rápiclamenle. el barco se rompería en breve tiempo. Se 
encontraba tan grueso el mar que sólo a toda máquina pudo el sub­
marino perseguir y alcanzar al «Ceramic» que, con las luces apagadas, 
cabeceaba entre las olas y perdió la marcha apenas fué alcanzado por 
el torp~do. 

Al principio. la maniobra ele salvamento sobre cubierta hizo una 
impresión ordenada. Mas, fueron afluyendo siempre nuevos hombres 
ele las entrañas del barco y · pronto comenzó a reinar el caos a bordo. 
Al parecer, gran parte ele los soldados se habían marcado, lo cual 110 

les permitía llevar a cabo la maniobra de manera ordenada. Por colmo 
de desgracia, las lanchas de salvamento tiradas al agua fueron cogidas 
por las olas, lanzadas contra el buque y hacían agua. Las balsas 
lanzadas al agua sufrieron también tales averías que no tardaron en 
hundirse. Fué eu la madrugada del nuevo día - la fuerza de viento 
se había levantado hasta llegar al huracán - cuando pudo Henkc 
volver al lugar del destrozo. La tempestad había separado los 
escombros de las lanchas y las balsas. Cientos de cadáveres flotaban 
entre ellos, colgando ele sus chalecos salvavidas. El submarino no pudo 
salvar sino a un solo superviviente. el soldado de zapadores Eric 
Munday, con el número de servicio 2.148.775, natural de Thorton 
Surrey. Por lo que cuenta éste, se encontraban a bordo de 2.000 a 3.000 
oficiales, suboficiales y soldados de regimientos de zapadores ingleses, 
marineros ele la Royal Navy y miembros de la tripulación del barco. 

Escenas similares como la del «Ccramic» han tenido lugar al ser 
hundidos otros transportes. Las pérdidas inglesas y norteamericanas en 
soldados que se encontraban en camino hacia el Africa del Norte e 
Inglaterra, ascienclieron a más de 15.000 hombres. Esto cifra no la 
puede refular Churchill. 

Unidades antiaéreas. 
Por el Teniente General Qua de. 

El empleo y la eficacia de la artillería antiaérea en el combate 
terrestre son mucho más graneles que lo que se cree generalmente. 
Raras veces aparece en los informes ele guerra una indieación sobrc> 
esta parte de su actividad. Sin embargo, en los comunicados especiales 
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Foto: PK.-Corrcspousal de guerra Liedtke (Wb.) 
Cambio de emplazamiento de una pieza antiérea alemana 

durante el invierno en Rusia. 

se mencionó varias veces que baterías antiaéreas habían formado 
frecuentemente los centros de resistencia en los combates defensivos, 
prestando apoyo a la infantería, que se encontraba empeñada en duros 
y continuos combates. 

Hace unos días un joven compatriota mío de la Prusia Oriental. 
teniente de artillería antiaérea. salió del hospital en que se curaba dt" 
sus heridas para visitarme: Ya va para un año que dicho joven posee la 
«Cruz de Caballero» de la Cruz de Hierro. Conversé largo rato con él 
antes de saber que, entre otros éxitos, había destruido 27 carros de 
combate soviéticos, tan grande fué su modestia y sencillez. Durante 
tres días y tres noches ha defendido, con un puñado de soldados de 
infantería, un.a posición clave en la zona de Jarkof, rechazando seis 
ataques de infantería y destruyendo en cuatro minutos 7 carros de 
combate. Me basaré, en este artículo, en gran parte, en sus experiencias 
y relatos. 

Temperaturas muy bajas y nevadas dificultan mucho el empleo de 
su arma, pero las experiencias del invierno 1941/42 han servido para 
que, hoy en día, se dominen muchas de esas dificultades causadas por 
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los grandes fríos. Así, por ejemplo, un lubrificante especial asegura el 
funcionamiento de las piezas antiaéreas hasta con las temperaturas más 
bajas. Y, asimismo, el p ersonal de la D.C.A ha aprendido a conservar en 
buenas condiciones. aun con el frío más intenso, el aparato el e mando, 
alma y cereb.ro de la batería en acción de tiro contra aviones. Esto no 
era fácil. pues un aparato de mando antiaéreo es un instrumento el e 
precisión extr aordinariamente delicado. y muy sensible. Con el debido 
y constante cuidado del personal bien instruido, ha podido superarse 
esta dificultad. 

Sin embargo, 110 siempre la D. C. A. logra vencer todas las dificultades 
que apo1·tan las inclemencias del invierno. Por ej emplo, q 11e se em­
pañen los cristales óplicos por el a liento humano y que las manos 
heladas se pongan tiesas y hasta casi no pueden manejar tornillos de 
milímetros. La munición también hay qu e tratarl a con particular­
esmero en invierno. P equeños cristales ele hielo pegados a las granadas 
pueden causar retardo en la descarga. Jo que, como detallaremos más 
adelante, puede ser particularmente p eligroso, sobre todo en la lucha 
contra carros de combate enemigos. Se debe, pues, exigir ele los ar­
tilleros de la D.C.A. gran esmero en el servicio ele las piezas. Se pre­
cisan, además, junto a una instrucción minuciosa, buenos nervios y 
gran serenidad. 

La artillería antiaérea ha sobrepasado ya en mucho su propia y 
original tarea. Desde luego. sigue siendo de su incumbencia la defen sa 
contra aviones enemigos que vuelan sobre el campo de batalla y la 
retaguardia del ejército. P ero esta tarea la resuelven al mismo tiempo 
aquellas unidades de la D.C.A. que están empleadas en la misma Jínea 
que la "';rtillería de ejército que se encont rará, según el terreno, a unos 
2 a 4 km detrás de la lfoea principal del combate. Estas baterías tienen. 
C'omo aquellas, puestos avanzados de observación y cumplen con toda 
misión a rtill er a. Siendo extraordinarias sus características balísticas y 
su rapidez el e tiro. su eficacia es inmejorable. 

Su prontitud para el tiro, como la facultad ele sus cañones ele ser 
girados en 360º. permiten el fuego inmedia to contra objetivos que se 
presenten sorpresivamcnte en los flan cos o a la espalda, eventualidad 
que fácilmente puede presen larse en los dilatados campos de batalla 
cl el Este. Los cascos de metralla ele sus granadas ele espoleta a tiempos 
son de gran fuerza pcrcutiva y cubren a la vez un sector grande, ya 
que su propia misión es el tiro contra aviones, por lo cual se deb e 
cubrir una zona tan amplia como posible, con fuerza suficiente para 
infligir al aparato adversario serias averías. Por estas características 
las piezas antiaéreas alemanas son ele igual modo extraordinariamente 
aptas para combatir objetivos de infantería. Muchos ataques en masa 
bolcheviques se ahogaron en su comienzo ante las baterías antiaéreas, 
y, si se llevaron a cabo, los atacantes fueron aniquilados por completo. 
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D esde luego, arma tan eficaz, se suele emplazar prcviament~ en los 
supuestos centros de gravedad del combate. 

Hoy día, la infantería soviética gen era]rneiite no ataca s in ser fu erte­
mente apoyada por carros de combate. Por tal causa, siempre se en­
cuehiran en p rimera línea piezas d~l arma antiaérea afectada a las 
formaciones ele ejército. No obstante su empleo en primera línea, ha 
s ido siempre posible conservar móviles las piezas y la munición nece­
·saria. Esto es particularmente importante, pues defensa y contraaiaque 
su elen alternar en las batallas del Este. 

La tarea principal el e estas piezas pesadas antiaéreas emplead as en 
primera línea, es la defensa antitanque. En esta -lucha. la pieza ae 
8 .8 ha salido siempre con éxito, aunque una parte d e los carros de 
.combate soviéticos, en particular el T 34, es muy ma~ obrable y r ela­
t ivamente r esistente. F undarnental para el combate antitanque es : 
¡calma, ninguna n erviosidad. serenidad y dej ar que se acerque ! El 
primer disp aro, que a la vez descubre el emplazamiento ele la pieza, 
d eb e dar en cl blanco. y en la pa rte más sensible. El proyectil que 
p enetra hasta el interior del tanque hace explotar l a munición y volar 
l a c úpula, y el car ro el e combate arde en llamas. 

1 

Tal éxito en el verano es r elat ivamente fácil, pero en el invierno 
es mucho más ·difícil, pues las tempestades de nieve y la niebla impiden 
.a menudo la observación. Y es precisamente en la niebla y las nevadas 
cuando lo.s tanques soviéticos suelen atacar. Entonces es cuando se 
e mpaña la óptica del ap arato el e puntería, difi cultando la ptmtería. Sin 
-embargo, estas dificultades se vencen cuando el apuntador está bien 
instruido y exp erimentado y sabe dominar la uer viosidad natural.• 

La pieza antiaér ea de 8,8 cm, y en pa1·ticular su óptica. garantiza 
,con p er sonal bien instruido dar en el blanco hasta con un solo tiro. El 

t p ersonal de los carros de combate soviético terne; mu cho el cañón 

, 1. 

antiaér eo del 8,8. Al arder el prime r tanque se advierte en el p er son al 
-ele los demás gran ner viosidad r esultando sus ataques mucho menos 

, p eligrosos. La infantería alemana tien e toda confianza en la puntería 
,de los artilleros de la D.C.A. 

Crítica norteamericana sobre la Guerra aérea. 
Tres locutores militares de los m ás conocidos en los Estados Uhidos, 

Michie, Huie y Williarn Ley, celebraron una conferencia ante el micró­
fono de la radio neoy orquina sobre la guerra aérea. Aunque diferían 
e n ciertas cuestiones, en dos puntos se manifestaron completamente ele 
acu erdo: 1 °, gue Alemania no podrá ser vencida tan sólo por medio de 
ataques aéreos y, 2°, que la actuación de los bombarderos norte-
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americanos en el frenle no ha dado de ningún modo el resultado que 
se esperaba en los Estados Unidos. 

Michie sostenía a este respecto que los ataques diurnos de bom­
barderos norteamericanos sobre la Europa controlada por Alemania 
conduce cada vez a graneles pérdidas de aparatos y personal. Su crí­
tica severa sobre lo estrategia ele los Estados Unidos dice m. o. m. lo 
mismo, que su libro sobre la guerra moderna aérea. Este libro. que se 
publicó a mediados ele febrero en Nueva York, alcanzó en unas pocas 
semanas una lirada de muchos cien miles de ejemplares. Esto es tanto 
más interesante, en cuanto Michie rechaza los principios ele la guerra 
aérea ele Norteamérica como ineficaces y absurdas. Y termina diciendo 
que entre la estrategia inglesa y la de los Estados Unidos existe, dife­
rencia de opiniones inconciliable, pues los experimentados ingleses 
consideran como suicida la actuación diurna ele bombarderos en masa 
sin escolta de cazas, afirmando que los aeroplanos pesados fuera del 
radio de acción protector ele los cazas serían presa segura de los 
rápidos y ágiles Fokke-Wulf y Mcsserschmitts alemanes. Por lo con­
trario - continúa diciendo Michie - los generales del Aire norte­
americanos continúan sosteniendo sus teorías de ataques diurnos, para 
los cuales han siclo entrenados S Ll; tripulantes. Añade sin embargo. 
que hasta ahora tales ataques se llevaron a cabo solamente contra 
objetivos cercanos, esto es, con suficiente escolta de cazas, efectuada 
por los ingleses, siendo, por Jo general, la relación, 20 aparatos de caza 
por cada uno de bombardeo: pero que aun no hubiera siclo posible 
realizar un ataque diurno en gran escala sobre la misma Alemania, 
habiéndose demostrado ya que los bombarderos construidos por los 
norteamericanos son demasiado lentos. Mist.er Michie agrega, por lo 
demás, crue la D. C. A. alemana, o sea por piezas antiaéreas o sea por 
cazas, es muy eficaz aún más allá de los rn.000 metros de altura, lo 
cual no habían tenido en cuenta los pilotos norteamericanos al organi­
zar las formaciones aéreas. 

Michie opina que hay una diferencia entre llevar a cabo una 
mmliobra aérea en California, o en el Pacífico, poco defendido, y para 
el cual habían sido construidos los bombarderos norteamericanos. y el 
cielo europeo protegido por los cazas y la D.C.A. a lemana. Dice Michic 
asimismo que una revista norteamericana habló de un cambio en la 
guerra después del primer gran ataque llevado a cabo. con fuerte 
esco lta ele cazas, por los bombarderos norteamericanos sobre una 
ciudad en tcrrirorio ocupado por los alemanes. Y que esto era una 
pura tontería. 

A este respecto agrega Michie. como se forjan las cifras fantásticas 
de aparatos derribados con que los pilotos americanos vuelven a casa. 
«Con ello no quiero decir que» - continúa diciendo - «los partes 
sean confeccionados concientemente de optimismo exagerado, pues no 
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hacen más que reproducir las informaciones del personal al volver ele 
sus ataques. Pero estos datos deben ser revisados a sangre fría. En la 
enorme velocidad con que se llevan a cabo los combates modernos, los 
pilotos no pueden apreciar a menudo los daños que puedan haber 
infligido. Cuando un fusilero de a bordo anuncia haber derribado un 
aparato, se le cree y se tra11smite la información y es recién ahora que 
nuestros pilotos comienzan a cosechar experiencias de combate. Ven 
por primera vez aparatos enemigos, mientras que sus adversarios son 
ya los mejores pilotos del mundo. Estos pilotos de la «Luftwaffe» 
conocen todos los trucos que puedan ser empleados en el combate. Por 
ello es que el personal de 110 bombarderos norteamericanos afirmaba, 
el 9 de octubre de 1942, haber derril;>ado un total ele 102 cazas alemanes 
en el ciclo del Norte de Francia. Aquel día los bombarderos· norte­
americanos habían sido acompañados por cazas ingleses, los cuales 
aseguraron después que habían destruido un total ele cinco, mientras 
que la tripulación ele los. aviones de bombardeo decía que habían 
derribado de seguro 56 cazas alemanes, 26 probables y 20 gravemente 
averiados. La aviación inglesa se negó, depués ele la investigación sobre 
estas cifras, a publicar una información con la aviación norteamericana 
sobre este ataque, cosa que había hecho hasta entonces. Más tarde me 
contaba un viejo piloto ele la R.A.F. que los norteamericanos, en efecto, 
aseguraban haber derribado más cazas alemanes que los que se encon­
traban en el aíre.» 

Con la rivalidad que reina entre los dos aliados, se comprende que 
los ingleses echen en cara a los norteamericanos sus grotescas exa­
geraciones. Pero también los ingleses mienten, si bien, a este respecto, 
quizá tengan más experiencia y conocimientos. 

Es característico de la información inglesa. por ejemplo. algunas 
publicaciones que se hicieron a raíz del ataque frustrado del 19 de 
agosto del año pasado sobre Dieppe. En la revista técnica inglesa «The 
Acroplane» del 28 de agosto pasado se leen los siguientes datos: 

«Las pérdidas oficialmente reconocidas por la R.A.F. fueron las 
siguientes: · 

Luf twaffe : 91 destruidos, 140 con averías importantes. Naciones 
Unidas: 98 destnúclos, 30 pilotos salvados. De los 98 aliados derri­
bados, siete pertenecían a los U.S. Army Air Forces.» 
En primer lugar choca la forma particular en que están expresadas 

las pérdidas. Mientras que ele aeroplanos alemanes dicen ser destruidos 
9 l, y 140 los averiados ele importancia, en las pérdidas anglo-norte­
americanas no se cuentan siquiera los <ccon averías importantes», 
aunque es ele comprender que hubiera algunos. Por lo contrario dice 
la información que de los 98 destruidos ele las Naciones Unidas se han 
salvado 30 pilotos. Como es natural se tienen que haber salvado tam­
bién pilotos alemanes. Por consiguiente, la composición del c<The 
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Aeroplane» resulta de un cálculo infantil : Luftwaffe: 91 destruidos, 
140 con ave.rías impoo:tantes. es decir, 251 a eroplanos alerna11es puestos, 
fuera ele combate. Por otro lado. ele las Naciones Unidas son 98 los 
d estruidos y 30 los pilotos salvados, ele manera que las péTcliclas de 
pilotos no son más que 98 - 30 ·= 68. . 

P ero la falsa información ele los ingleses es aún más extrema. A fines 
de febrero_, según información londinen se de Reuter, el Mariscal del 
Aire Sir Trafforcl Leigh Mallori anunció que el ataque sobre D~eppe 
<:ostó a la R.A.F. 170 aeroplanos. H e ahí de nuevo el vie jo procedimiento 
inglés. Primeramente se publican p érdidas demasiado p equeñas para 
hacer cr eer al público inglés que la aviación británica es superior a la 
a l emana. Y pasados a lgunos meses no se anuncian tampoco las verda­
deras pérdidas de los aeroplanos, p ero, como con los barcos, en números 
que se acercan más a la r ealidad. 

Noticias y estadísticas falsas. 
Por el Dr. E r n s t S ch u 1 t z e. 

La Unión Soviética y sus dos aliados. la Gran Bretaña y los Estados 
Unidos de Norteamérica, se distinguen por la difusión sistemática de 
noticias falsas. Incluso los periódicos más importantes ele Inglaterra 
y Norteamérica se quejan contínuamente ele que su s respectivos 
gobiernos se niegan tenazmente a publicar cualquier cifra que pueda 
r evelar al público la enverg~clura de los reveses que am.bas naciones 
han tenido que sufrir desde yl mes de diciembre de 1941'. El «Man­
chester Guardian» escribe por e.remplo, el 22 de junio de 1942, que el 
d esconocimiento del peligro produjera una, vanidad y arrogancia peli­
grosas, no pudiéndose advertirlo con demasiada frecuencia. Que no 
hubiera duela, que el público inglés no tuviera ninguna noción de las 
pérdidas de tonelaje sufridas. La actuación ele los sumer gibles estu­
viera postergando el día, en el que las Naciones Unidas consiguerián 
J"eunir el tonelaje ·necesario para la r e.alización de operaciones mili­
tares ter¡restres de gran enver gadura. Escritores estadounidenses ad­
virtieron hace poco a sus compatriotas_. que aun no hubiera seguridad 
<le poder solucionar los enormes problemas p lanteados; por lo cual, 
fuera muy importante qu e la población ele Inglaterra y Norteamérica 
se enterasen - por lo m enos en c ifras globales - ele los h echos ocurri­
dos, elatos que sistemáticamente no se propalasen con la motivación , 
que su publicación sería de utilidad para el enemigo. Las cifras publi­
,caclas deberían ser ciertas, aunque representasen solamente valores 
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aprox imativos. Los juegos malabares con cifras falsificadas cau sasen 
a l público una impresión completamente equivocada; al tener que 
r ectificarlas más 1.arcle, la confianza que la nación tuviera depositada 
en las declaraciones oficiales y en las per sonalidades responsables del 
{;obierno quedara mermada. 

Con creciente frecuencia se oyen quejas de esta índole del otro lado 
del Ca11al ele la Mancha y ele la otra orilla del Atlántico. Es típica la 
afirmación ele la revista neoyorkina «Time», de que el Gobierno ele los 
:Estados Unidos hiciera. la Guerra Mundial Número 2 sin informar a la 
nación. y la censura, inspirada por el gobierno citado, consiguiera 
éxitos sorprendentes en es~atirnar al publico noticias importante<;. 
C inco semanas después de la batalla en el Mar del é oral hubiera siclo, 
cuando la Marina ele Guerra se hubiese decidido ele confirmar al fin 
el hundimiento de] p01'1aaviones «Lexington», mientras que los nipones 
á nunciasen su s pérdidas inmediatamente: D espués de haber sido bom­
bardeado por ptimera yez Dutch Harbor, por las fuerzas aéreas japo­
n esas, hubieran tran currido nueve días antes ele que ll'J. Marina con­
fesase el desembarco nipón en las Islas Aleutianas. Hace ya varios 
meses que la oficina de censura hubiera declarado ser «tabú» la palabra 
«Alasca» . ¡Después del día de Dutch Harbor, no se consintiera a 
ningún periodista y a ningún fotógrafo salir para Alasca! 

Sobre Ja producción de material de armamento se publican en los 
EE.UU. informes qu~ imitando el modelo inglés y soviético. intentan 
causar gran impresión con cifras relativas. En junio ele 1.942 se dijo, 
por ejemplo, que la producción de ese mes había sido por lo menos tre~ 
veces mayor que la del diciembre anterior, el mes d e Pearl Harbor. 
Otro ej emplo: «La producción del primer semestre ele 1942 ha siclo 1,5 
-veces más grande que la ele todo el año 1941.» - Muchos norte-. 
am ericanos eslán convencidos ele que con estos juegos d e números no 
se consigu e nada y que sólo contribuyen a irritar la opinión pública. 
Por esto, el j efe de la oficina para la producción de material de guerra, 
Donalcl Nelson, ha advertido: El alarde con la producción de guerra es 
inoportuno: la tarea principal queda aún por hacer y la batalla de pro­
ducción todavía no se ha ganado. 

A principios ele agosto ele 1942. bajo la presión de una desconfianza 
general, el gobierno de Roosevelt se vió obligado a d ecir al público 
algo de la verdad con el comunicado siguiente : En los últimos ocho 
m eses, la producción «ha siclo todavía insuficiente» . En el mes de junio 
no se consiguieron las cifras previstas de construcción en cuanto a 
aviones, carros ele combate, cañones y construcciones navales, in­
cluyendo en estas las pequeñas unidades necesarias para la guerra 
antisnbmarina. Durante. el primer semestre del año, el tonelaje de los 
buques recién construidos fué «superado notablemente» por aquei ele 
mercantes hundido. 
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Caso de que las autoridades de Washington indiquen efectivamente 
cifras concretas, estas están falsificadas con frecuencia. Resulta incluso 
interesante observar como los hec}:i.os mismos hacen necesarias con­
tínuas rectificaciones. En el mes de julio se pretendía haber «termi­
nado» en los astilleros norte~mericanos 71 mercantes. En realidad se 
trató solamente, en la mayor parte de los casos - como se vió más 
tarde - del lanzamiento al agua. Como es sabido, la terminación de 
un buque después de su botadura requiere todavía bastante tiempo. 
Al principio se declaró que el tonelaje de los 71 buques se elevaba 
u 717.000. Pero ya al día siguiente se anunció en tono fanfarrón que 
había que rectificar la cifra en 780.000 toneladas; y otras 24 horas más 
tarde, el- tonelaje ascendía a 810.000 toneladas. Pero esto aun no pare­
cía bastante, pues el Almirante Land, dictador de la industria naval 
de los Estados Unidos, calculó repentinamente el total de los 71 11avíos 
en cuestión en 890.000 toneladas. 

¿Qué había ocurrido que pudiese explicar e.ste aumento rápido? 
El motivo fué el tonelaje hundido por los ,alemaues en el mes de julio 
ele 860.000 toneladas, y que esta cifra fué lanzada por todas las emi­
soras alemanas. Había que sobrepasar a toda costa esta cifra, y como 
no eran suficientes las 810.000 toneladas de la tercera versión para 
obtener este resultado, el dictador de los astilleros, haciendo uso de su 
autoridad, intervino y falsificó la cifra en 890.000 toneladas. 

Además, las autoridades ele los Estados Unidos continuamente hacen 
trampas con el concepto «tonelada»; aunque no se declara ni se con­
fiesa expresamente, el tonelaje de los buques recién conslruídos se 
calcul' partiendo de una unidad distinta a la empleada para calcular 
el tonelaje echado a pique. Como no se pueden corregir las cifras de 
pérdidas navales anunciadas en los comunicados oficiales del Alto 
Mando alemán, no quedó otro remedio que compkh'ar las toneladas 
totales de registro de los comunicados alemanes con las toneladas de 
peso, que representan una medida completamente diferente. Con esta 
última medida, se indica la carga útil de un mercante, incluyendo el 

" combustible. Se ·consigue con este procedimiento un número ele toJ\C­
]aclas que sobrepasa en un 50. al 80% la cifra que j-J1Clica las toneladas 
totales ele registro. - Como si esto no fuera bastante. las estadísticas 
navieras de los Estados Unidos tienen últimamente la tendencia de 
emplear una segunda artimaña: calculan las nuevas construcciones de 
mercantes según su desplazamiento, es decir según el peso total del 
navío con todas sus provisiones y la carga máxima. Con este método se 
consjguen cifras que son en un 100 a 120% mayores a las cifras cor:res­
pondientes a ionclaclas totales de registro 

La inexactitud ele los elatos publicados por las autoridades de 
Roosevelt sobre la capacidad de los astilleros norteamericanos, se 
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deduce de una manera certera comparando estas cifras con los datos 
sobre las toneladas totales de registro efectivas de los mercantes, que 
no se puede evitar aparezcan en los libros de compañías de seguros, 
íletadores y de las autoridades competentes para puertos y canales. 
No hay ningúu naviero que esté dispuesto a pagar las primas de los 
seguros y los derechos de puerto y ele canales de acuerdo con la. capa­
ciclacl de carga o incluso según ~l desplazamiento. Queda claro, pues, 
a lo que hay que atenerse en cuanto al tonelaje verdadero de los' mer­
cantes recién construidos o botados. Las listas de navíos en poder de 
Jos citados clepartanienios que reciben pagos ele los navieros revelan, 
que de las construcciones nuevas, los así llamados «Liherty ships» -
en la mayor parte de los lanzamientos norteamericano~ se trata de 
esta clase de barcos, según declaraciones del Almirante Lancl - tienen 
cada uno 6.800 toneladas tota1es ele registro. Multiplicando esta cifra 
con 71, no se oblicncn las ·890.000 toneladas anunciadas por el almi­
rante, sino solamente poco más de la mitad, en números exactos, 
482.000 toneladas totales ele registro. Probablemente tampoco este es el 
tonelaje lanzado al agua con destino a efectuar viajes transatlánticos, 
ya quo las estadísticas de construcciones navales de los Estados Unidos 
incluyen normalmente también las pequeñas embarcaciones de cabo­
iaje y los navíos destinados a los «Grandes Lagos». Por lo tanto, el 
total de las construcciones del mes de julio queda reducido probable­
mente a 400.000 toneladas t9tales de registro, es decir, m. o. m. la cifra 
que calcularon los ingleses hace unos meses en el «Economist». 

Con métodos parecidos operan también las estadísticas que se re­
fieren a la producción ele material ele armamento. A continuación un 
ejemplo: La industria siderúrgica de Norteall}erica ha dejado ele 
emplear desde hace unos pocos años la «long ton» como base de cál­
culo, y e111plca en su lugar la «short ton». La long ton tiene 1016 kg,. 
la short ton, en cambio, solamente 907, así que la cifras ele producción 
de acero resultan actualmente demasiado elevadas. y en unos 13%. 

Los elatos ele producción publicados por la Unión Soviética con­
tenían. en la mayoría ele los casos, cifras relativas, las cuales ya hemos 
hataclo al hablar de Inglaterra. Si la Unión Soviética publicaba cifras 
absolutas, podían registrarse anormalidades como en el año 1937, 
cuando el fracaso del censo de la población reveló toda la hipocresía 
ele las estadísticas oficiales soviéticas. Durante casi un año, la prensa 
el o Moscú había informado a sus lectores en tono fanfarrón de la 
organización brillante que se había creado para el censo general, fijado 
para el 6 de enero ele 1937. Debía resultar un acontecimiento de gran­
dísima importancia y nada menos que 1.200.000 individuos contadores 
debían garantizar que fuese contada incluso la población y algunos 
otros datos del rincón más apartado del país soviéi.ico. 
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Esta empresa marchaba, com9 todas las cosas en la Unión Soviética, 
en una dirección fi,jada previamente. El encargado del censo, el director 
en aquellos tien1pos del Departamento de Estadística, Kraval, había 
asegurado en la «Pravcla» que la r ealización del censo «correspondería 
completame:nte a los deseos expresados por el Kremlin». 

«Ei censo demostrará el importante aumento ele la población en el 
país del victorioso socialismo soviético . . . ... Las nuevas cihas demos-
trarán que nos vamos transformando en el pais más adelantado y más 
-civilizado d el mundo.» 

El día después del censo. el «Prawcla» comunicaba que 130.000 r e­
-visores visitarían entre el 6 y el 11 ele enero ele 1937 toclás las 600.000 
pueblos d e la Unión, para corregir las ,faltas cometidas al efectuar el 
empadronamiento. D espués vino un silencio absoluto. En mayo. Kraval • 
fué destituído como jefe del p epartamento de Estadística - precisa-
m ente cuando se realizaba el trabajo ele 01.'clenar y analizar las cifras 
del censo. D espués ele haberse r ealizado la mitad del trabajo, el 
gobierno soviéti co ordenó que no se continuase éste. ¿Por qué? Porque 
este censo «se había: realizado sin tener en cuenta en absoluto las 
r eglas más primitivas de la ciencia estadística», p ero también «violando 
la s directivas dadas por el gobierno». La organización del censo «no 
fué satisfactoria» y sus r esultados fueron «defectuosos». 

¿Por qué este cambio brusco? Stalin había estado sumamente des­
-contento con los resultados obtenidos. Stalin podría hab~r ahorrado el 
trabajo del censo. ¿Por qué no encargó seneilla1úente al Depa'rtamento 
<le Estadística inventar una estadística a su gusto, s in formularios, ni 
e j ércitos de individuos contadores? En vez de esto, el quiso sab er la 
1·ealidacl, y resultó qµe no había a,umentado la población en las pro­
porciones decretadas; según el segundo Plan Quinquenal, esi.a debía 
aumentar desde el año 1932 al 37 ele 165,7 millones a 180,7. Pero no 
sucedió así, pues en tal período habían siclo e_jecu taclos varios cientos 
d e miles ele ciudadanos y más ele 12 millones habían muerto de hambre. 

«Por este motiv o, el censo del 6 de enero de 1937 fué declarado ser 
una obra indignante de elemeii.tos -trotzkistas y saboteadores», siendo 
anulado. En su lugar se publicó en el año 1939 un nuevo censo falsi­
ficado. Este arrojó la cifra de 170 millones de habitantes como pobla­
-ción total de la Unión Soviética - según cálculos bastante certeros ,por 
lo menos 5 millones d e más. Parece ser que la población del «paraíso 
d e los obreros y campesinos» no había aumentado desde 1932. 

Un proverbio inglés muy coñociclo dice : Hay mentiras corrientes, 
m entiras repugnantes, y la estadística. Razones sobran para afirmar 
que este dicho es absolutamente exacto respecto a las informaciones de 
guerra y las estadísticas publicadas por Stalin y sus amigos británicos 
y norteam ericanos. 
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El servicio informativo mundial. 

Hace poco, el presidente del Instituto Nacional Físico-Técnico de 
Berlín el Dr. A. Esau <lió una interesante conferencia sobre el desa­
rrollo del servicio informativo mundial. En la primera Guerra Mundial 
los ingl eses poseían el monopolio casi absoluto en· lo que se 'refiere a 
la trasmisión de noticias cablegráficas. La flota británica dominaba los 
m ar es y había cortado los cables submarinos alemanes por lo cual, el 
sinnúmero de noticias desfiguradas o inventadas enemigas sobre l a 
situación política y militar no podía ser ni corregido ni refutado por 
Alemania, situación que ha influenciado en mucho el desenlace de la 
guerra. 

En los años 186? a 1870 los ingleses habían colocado el primer cable 
submarino a las Indias Orientales, que tenía 1ma longitud de 9.000 kiló­
metros. En 1914 la longitud total ele todos los cabl e~ submarinos exis­
tentes ascendía ya a unos 500.000 kilómetros De · ellos 280.000 pertene­
cían a los ingleses, 100.000 a los Estados Unidos, 40.000 a los franceses 
y 40.000 a los alemanes. 

La telegrafía sin hilo, en aquel entonces, todavía no estaba sufi­
cientemente desarrollada. Es cierto que, al estallar la primera Gu~rra 
M1mclial, Alemania consiguió establecer uña comunicación con sus 
misiones diplomáticas en Ultramal' para trasmitir l as óT<lenes rela­
cionadas a la movilización y a los buques alemanes que se encontraban 
ei;i. alta mar. Pero la falta de puntos de apoyo impidió a los alemanes 
romper el monopolio de la trasmisión de noticias inglés. 

En l a guerra actual, por medio de sus estaciones radio de ondas 
cortas, Alemania ha podido contrarrestar eficazmente la política de 
noticias de sus enemigos. Hoy día en todos los países del mundo se 
puede oir las emisiones alemanas ele radio. Además, el servicio rndio­
telegrá.fico ha permitido a Alemania mantener una estrecha unión con 
sus aliados japoneses. Con ello h a quedado eliminado el monopolio 
informativo de la Gran Ere.taña. 

De Diarios y Revistas. 
Una de las mujeres más prominentes de la China de Ch un g, K in g, la 

esposa del antiguo embaj ador de la China en Londres, Wellington Koo, 
pronunció en los Estados Unidos un discurso en el que manifestó que, 
debido a la falta de cumpli_miento del socorro prometido, la situación de la 
China de Chung-King era tan desesperada que incluso debía admitirse como 
posible el peligro del descalabro total militar. Los soldados chinos no sólo no 
disponen de la artillería necesaria pa¡;a sostener la lucha contra los jape-
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neses, sino que tampoco se ven apoyados suficientemente por una acc10u 
eficaz ele la aviación. Además, la situación de la China de Chung-King C5 

muy desfavorable en muchas provincias, desde que se ve copada de las 
entregas de los aliados, debida a la pérdida del paso de Birma. Han estallado 
epidemias y la carestía de víveres es enorme, para cuyo alivio no se dispone 
ni de alimentos ni de medicamentos. Los habitantes de aquellas provincias se 
sienten muy deprimidos. 

Las instalaciones portuarias ele Surabaya, que fueron in utilizadas duran le 
la conquista de Java, han sido ahOTa reparadas por los japoneses hasta 
tal punto, que hace pocos días fué lanzado al agua uu barco allí construido. 

Los barcos amarrados en aquel puerto, a medio construir y en parte 
damnificados, serán terminados por los japoneses. 

El Cuartel General finlandés publicó el 6 de febrero el siguiente 
comunicado sobre la guerra naval: 

«El comienzo del invierno, con sus heladas. terminó las operaciones navales 
del Mar Báltico, obligando a las fuerzas navales enemigas a retirarse y per­
manecer inactivas en la .Bahía de Cronstadt. En el período aulerior, las 
fuerzas navales y aéreas finlandesas y alemanas así como los guardacostas 
finlandeses ocasiona1·on a los enerqigos las siguientes pérdidas: 

Fueron hundidos: 31 submarinos, 2 cañoneras, 2 barcos-patrullas. 16 lanchas­
torpederas, 23 lanchas-patrulleras, 8 buscaminas y 3 unidades de tipo des­
conocido, Fueron averiados: 16 submarinos, 3 barcos-patrullas. 10 lanchas­
torpederas, 16· lanchas-patrulleras y 3 remolcadores. 

En· estas cifras no van incluidas las grandes pérdidas ocasionadas al 
enemigo por las fuerzas terrestres alemanas en la Bahía de Cronstadt, sobre 
el Neva .Y en el Ladoga. 

Resumimos, durante el pasado período de navegación fueron hundidas 
85 unidades navales enemigas, y averiadas 48 de ellas. Durante el mismo 
tiempo, nuestras fuerzas navales no han sufrido ni una sola pérdida.» 

Las pérdidas que la marina de guerra y la aviación ita 1 i a nas han 
ocasionado a la navegación enemiga desde la entrada en guerra de Italia, en 
10 de junio de 1940, hasta fines de febrero de 1943, son publicadas, según la 
«Tribuna» a base de comprobantes concienzudamente examinados. Según 
ellos, la marina italiana hundió dos acorazados, el «Maryland» y otro de la 
clase «Mississippi», 17 cruceros, 32 contratorpederos, 83 submarinos. 19 buques 
au>..iliares, 31 buques-cisterna y 148 barcos mercantes. o sea, en total 332 
unidades. 

La aviación italiana hundió, durante el mismo tiempo, 20 cruceros, 21 con­
tratorpederos, 7 submarinos, 17 cruceros auxiliares y 136 barcos, o sean, en 
total 201 unidades enemigas. La flota y la aviación italianas han hundido. 
pues, desde el 10 de junio de 1940, ·553 unidades enemigas. Las unidades ene­
migas averiadas no han sido tenidas en cuenta en la cifra mencionada. 

En los 10 días que van del 3 de marzo a la madrugada del 13. perdieron la 
aviación in g 1 es a y la norte ame i; i e a na, según comprobación alemana, 
sólo en el oeste, nada menos que 124,aviones. Entre ellos figuraron 81 bom-
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harderos tell'amotol'es, 2t aviones bimotores y 22 cazas. Al propio tiempo 
perdieron ingleses y norteamericanos, junto con los aviones, 650 hombres de 
personal aviador. 

El Imperio japonés celebró el 11 de iebl'ero último su 2.603 aniversario. 
Con verdadera emoción, el Japón rememora la conquista de Singapur que 

fué tomado el año pasado, con lo cual las fuerzas armadas japonesas decidieron 
el resultado de la campaña del Sur ofreciéndola como preciado aporte a su 
Emperador y a su nación, en la fecha del aniversario de la fundación del 
Imperio nipón. Con tal objeto se celebraron en Singapur durante seis días 
grandes festivales con desfiles y fiestas populares, inaugurándose con tal 
ocasión el Tecién terminado templo japonés de Shinto. Dicho templo ha sido 
elevado precisamente en el lugar donde se desarrollaron las más sangrientas 
luchas. Veinticinco mil hombres, los más de ellos soldados japoneses, con­
tribuyeron a su construcción, y sus materiales procedieron en su mayoría 
del Japón. La prensa describe en sendos artículos el progreso obtenido en 
Singapur durante un año, concluyendo unánimemente manifestando que el 
aspecto de Singapur es, en la actualidad, extraordinario. No queda ningún 
vestigio ele las luchas del año anterior, sino que allí donde la ciudad se vió 
envuella en llamas y destrozada por las bombas y granadas, iluminada por 
los incendios ocasionados por los tanques de petróleo ardiendo y que seme­
jaba un infierno, tiene hoy el aspecto de una ciudad pacífica y tranquila con 
animado tráfico. El puerto de guerra, uno de los más reputados de Inglaterra, 
se halla completamente reconstruido formando para el Japón un poderoso 
punto de apoyo que domina completamente el sector meridional. Otros in­
formes dan cuenta del constante progreso de los demás territorios meridonales 
ocupados, cuya producción va aumentando de manera satisfactoria. 

La opinión pública b r i t á ni e a comenta intensamente el Libro Blanco 
publicado por el Foreign Office sobre «Proposiciones relativas a la reforma 
del servicio diplómatico~. El «Manchester Gu~rdian» denomina la manera 
como se ha efectuado tradicionalmente en la Gran Bretaña el servicio diplo­
mático, la «Diplomacia del Siglo XIX». Desde el fin de la primera Guerra 
Mundial hasta ahora, ha venido siendo un verdadero désastre. No ha sabido 
ni operar en el sentido de fomentar el espíritu de comprensión entre los 
pueblos estableciendo corrientes de amistad y simpatía de unos pueblos con 
otros, ni tampoco supo ganar a Inglaterra amigos ni aliados, así como no 
logró presentir y eliminar a tiempo los' peligros que amenazaran al Imperio 
Británico ni sabido comprender la esencia misma de la vida actual - siendo 
éste el reproche más duro que se hace a la diplomacia inglesa - en ninguno 
de sus aspectos políticos, culturales o económicos en sus muy variadas mani­
festaciones. Y es típico que, al emitir tal crítica, la opinión pública inglesa 
menciona siempre el nombre del último embajador de Inglaterra en Berlín. 
Henderson, recientemente fallecido. Los defectos son atribuidos al hecho de 
que la diplomacia inglesa constituye un monopolio de las clases aitas de 
la sociedad. 

Según comunica ·el Servicio de Información de M os e ú, Stalin ha con­
testado al telegrama de felicitación que, con motivo del 25 aniversario del 
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bolchevismo, le dir igió el Arzobispo de Canterbury con otro, en el que le 
manifiesta su agradecimiento por su «incansable actividad · en favor del 
bolchevismo». 

Al general Esteban I 11 fa n tes, comandante de la divisíon azul de 
volunlarios e s p a ño 1 es, le foé concedida por el Führer el 20 de enero 
último, la Cruz de Hierro de p1'iniera clase, después que ya el 17 del mismo 
mes le había sido concedida la Cruz de Hierro de segunda clase. 

En el sector de Reshev, los t r opas a l e m an a s desalojaron en vigoi-oso 
conlraataque al enemigo, que había logrado penetrar en sus posiciones. Muy 
a la avanzada y a la cabeza de su p elotón de asalto, luchaba uu sargento 

'- p rimero, jefe el e sección de un b atallón de zapadores. Lanzando granada tras 
granada, logró r epeler las masas enemigas" de un pun to a ot ro. Cuando hubo 
y a lanzado todas sus granadas de mano, continuó luchando con g.rana­
das conquistadas. Un a de ellos .se le escapó de la mano hacia atn'is, al in ten t"ar 
lanzarla. No había tiempo ele r ecojerla y lanzarla lejos. Los soldados. qu e 
seguían al sargen to primero, se hallaban en peligro inmi nente. Les avisó con 
una exclamación. tirándose inmediatamente sobre la granada a fin de· que 
su cuerpo recogiera la metralla. El sargen to fué víctima de su arrojo, pero 
su heroísmo salvó la vida de sus compañeros de ar mas. 

El mús jóven de los Mariscales a l e m anes, el Dr. ingeniero Wolfram 
Freiherr von Richthofen es 01:iundo de la provin cia de Sil esia y cuenta 
47 años. Su carrera fué deternúuada por los sucesos políticos de los últimos 
tl'einta años. Pr imeramente fué oficial ele caballería; desde 1917 hasta 1918 
perteneció a la escuardra ele cazas del Capitán ele aviació11. Manfred Frcihcrr 
von Rich thofen; de 1920 a 1923 cu rsó en Hannover la carrera de ingeniero; 
en 192;; volvió a ser oficial de la Reichswehr y en 1929 Capilán y doctor en 
ingeniería. La ruta seguida por el capitán e ingeniero, es típ ica para su per­
sonalidad, de gran energía y gran sen timiento de responsabilidad. siempre 
encargado de misiones decisivas e importantes, como: Mini sterio clel Aire, 
último Comandan te de la Legión Cóndor , creador de su reputado cuerpo 
de · aviación de combate cercano, que iniervillo de manera decisiva en los 
éombates librados en Francia, en el Sudeste y en Crimea; co¡uo capih1 11 
general con sus escuadras de aviación en lé,t lucha sostenida en Stali ngrado 
siendo premiado por su arrojo per sonal con las Hoj as de Roble a l~ Cru z de 
Caballero. A pesar de sus triunfos, es el Mariscal von Rich thofen una persona 
sencillísima, animado del espíritu netamente prusia no, v . d. modesto y aclivo. 
Siempre el primero en lo más cruenlo de la lucha, en una «.Cigueña» cons­
truida espe cialmente para él , enardece a sus aviadores co n el ejemplo de su 
arroj o p er sonal y de su acción decisiva. 

El corr esponsal militar del «New York Herald Tribune», que r egresó en 
los últimos días a Nueva York, proceden te de la Unión Sovié tica, manifestó 
que los b o l c h e v i qu e s -vienen pagando un tributo ·muy elevado. Has ta 
ahora la Unión Soviética viene perdiendo cuatro millones de soldados. 
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La producción anual actual de productos textiles en las íslas F i 1 i p in as 
es estimada por los japoneses a unos 11 millones de m 2• Ella. supone el 10 % 
del consumo mtlii.ar japonés total de textiles. La producción de la industria 
textil eu las Filipinas }1a de aumentar en el transcurso del año actual de ial 
manera, que pueda satisfacer por lo menos el 30 % de las nece$idades del 
Japón. A este fin serán importadas máquinas del Japón. El cultivo del algo­
dón en las islas Filipinas habrá de ser, en el año venidero, tan extenso, que 
el número de l1usos pueda ser elevado a la cifra de 100.000. 

El comandante del cuerpo de voluntarios el a n é s, Kryssfog, propagó por 
la radio un manifiesto en el que se decía: La guerra contra el bolchevismo es 
tu10. Cruzada de Europa con ü:a el país de los impíos, contra el peligro de la 
barbarie moderna, cuya presión destructora hemos venip.o sintiendo desde 
el invierno de 1939 a 1940. Es para nuestro cuerpo de voluntarios un honor, 
constituir un cuerpo de tropa independiente dentro de las fuerzas armadas 
alemanas contribuyendo con ellas a la lucha de la defensa europea contra In 
arnlancha aniquiladora del bolchevismo. · 

Dui-ante el ataque aéreo realizado p,or la Lufiwaffe el 3 de marzo sobre 
Londres, sucedió, según comunica el Ministerio del Interior de In g l a ter t a. 
que en una estación del metropolitano dispuesta como refugio contra ataques 
aéreos. capaz de albergar 2.000 personas, estalló un pánico, debido al cual 
perecieron 178 personas. Otras 100 personas hubieron de enh·ar en el hospital, 
presentando heridas y contusiones. 

Esta gran desgracia fué ocasionada por el hecho de que una mujer que 
llevaba del brazo un niño de corta edad, se cayó al bajar la escalera rodante, 
arrastrando consigo otros fugitivos'. Como quiera que el tal rnfagio. 
al sonar la señal de alarma, había sido ocupado por mucha gente de la 
capital, al producirse el pánico por la caida de la mujer, se formó, abajo de 
la escalera, un gran tOl'bellino humano. Muchísima gente yacia en el suelo, al 
pie de la escalera, por la cual continuaban bajando fugitivos, hasta llegar a 
centenares. Bajo el peso de la multitud que iba abalanzándose sobre los que 
yacíau abajo, fueron aquellos aplastados completamente. Los periódicos lon­
dinenses señalan, que en el barrio donde sucedió tal suceso no cayó 
ni una sola bomba de las lanzadas durante el ataque alemán. 

Aviones in g 1 es es destruyeron con sus bombas, durante la noche del 
1 de Marzo, la Catedral católica de Berlin, Santa Heduvigis. Había sido cons­
truida por Edicto de Federico el Grande de Prusia en el año 1746. Dicho rey 
cedió los te/renos para la construcción de la Iglesia-Catedral, muy cerca 
del Palacio Real, siendo una de las más conocidas y populares iglesias de 
Berlín. 

Acaba de organizarse una Legión de volu nto,rios I et o ne s. que formará 
1)arte de. las ,unidades alemanas de la SS, pern se consfüuirít independiente­
mente, quedando representada·s en ella todas las armas. Sus unidades serán 
mandadas por oficiales letones. Ostentarán uniforme gris como las forma­
ciones SS, llevando en el brazo izquierdo un ,distintivo con sus colores nacio-
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nak s. Los soldados de la legión letona gozaní n de los m ismos derechos q uC' 
las for~acio nes alemanas ele fo SS. Se está o rganizando. a clem,ís, una IC'gión 
li luan a. 

# E nfermeras no r u r gas qne_ han ofrC'c iclo , oluutu riamen lC' sus scrd cio-; 
para ser · empleadas en los l10spi lalc-; lk sangr<' nlenrn nes. por sus brí­
Jlantes r endimi en tos lian mer ecido especiales elogio& de los médicos-j efes en 
el fren te del Es te. Baj o co nd irione-s dificilísimas. vci n le C'n ÍNmeN1s no1·11C'gt1s 
c;:tablecieron un hospital en la ci uclad mel(jo drst ru ida clC' DniepropdrOI sk. 
Siguieron a la tropa c:-n su avan c:C', rindiendo la n rclC'H1nlc,s sen íos 
que les fué confiada la di recciú n de un hospi ta1 ele mayor in1poriu ncia 
e n un balneario. E n lodas las dependencias ele eslc hospital SC' ha llun 
enfermeras noruegas como en fermeras de primera clase y enfcrmeras-cli rcc­
toras. Los vol untarios noruegos y cl a11eses s irnlcn eSJ_Jecial satisfacción el<' 
vC' rse a tendidos por en fe rmeras con las que puedan hub lar en su idioma nata l. 
Muchas de dichas {'n ÍC'rmC'rus han siclo prem iadas con la i\feclnlla alemana por 
Asistencia Social. . 

A consecuencia de la ofensiva j a p o n C' s a reulizncla a l sudoesle ele IIanka u 
{Chin a CC'ntra l), el e jército de Chu ng R ing. a l mando del Gcnrral Wnng 
C(1ing Sai. que. desde hace tres ailos, Jrnbía viniendo fortificando tocio uq11l'I 
~cctor. con miles de bun kcrs modern ís imos, se v ió complefonlC'ntc ch•rrotuclo. 
La característ ica de .esla campaña es la captura del General en jrfe Wang 
Ching Sai con 20.000 hombres y, ademas. grun botín en mnt<'r ia l clP guC' 1Tn. 
El n úmero de p risio neros es especia lmente imporhrnle. porque d nrante los 
seis años que viene durando la guerra ch ino-j aponesa. apl'nas si se hu bían 
hecho p risioneros, ya que los ejérci tos lograban escapar a tiempo. Recii5n 
durante estas dos ú ltimas ofensivas se ha n entregado los chinos en grandes 
masas a los j aponeses. Jo cual debe ser considerado como un éxi lo de la 
acer tada n ueva orientación política em prendida por el Japón hacia China. 

Esta nueva política empezó seguiclamcnle después ele q ue la China ck 
Nm1king h ubier a declarado la guerra a los Estados. Unidos y a Inglater ra. 
Y si a utes ele e llo el Japón había tomado en gra n parte la dirl'cc ión militar, 
económica y admin islralivu ele la recién creada Chi11a ele Nanl-..i ng, 1c, concC'd iú 
a hora independencia, cumpl iendo osí las promesas hC'chas a \Yang Chi ng Wci. 
hace tres años al constilu irse el Gob ierno de Nanking. "El Japón comcnz,í 
devolv iendo las concesiones olJlenidas, r.enunciando a s us drrcchos cx trt ri ­
toriales. Al mismo tiempo Nank ing recibió el clerC'c bo de lcncr un cj érc-ii.o 
propio. En sentido económico, los Japo neses han olo1·gado a Nanking 11 11n 

a ulonomía casi completa, ya que ú nicamente permanecicron.~igen tes u nn-; 
bases generales de economía coor d im~lo1·ia j apano-chi na dest inada a segui r r n 
común mm lucha victoriosa y asegurar el desarrollo sistC'mútico del Extremo 
Orien te. pudiendo Chin a por lo dPmtis desarrollar su economía a ~u a lbcdd0. 
También fuei·on retirados ele la adminislración provincial de China y de todas 
sus instituciones políticas, todos los japoneses que hasta e nlonces hubieran 
ejercido cargos. Con esle procedimien to. e l Japó11 di ó a sus aliados un gran 
y gener oso kstimonio ele confianza y los acon lccim ien los scñalacloc; dcm ues-
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tran que este método japonés ludio en Cl1ina la más absol uta aprobac·ión. 
f>rl'C'l>,umentc el gran número ele prisioneros hechos e indicado más aniba. 
toníirma nucstras afirmaciones. A la nueYa política eslublecida por los japo­
nest•s con respecto u China corrC'sponde el buen trato de los prisioneros de 
lus !ropas ele Chung l\.ing. Los solclaclos obtienen indumentaria, alimentos y 

,-ul'lclo y pu1•clC'n o hiC'n Yoh er a sus pueDlos na tules. o bien tomar resiclC'ncia 
en ll'l'rilor io ele '\unh.ing donde sC' lcs ofrece trabajo bien rC'muneraclo. Los 
()ffrialps pueden. si así lo ele~ean. s<'r· admitidos en los ejércitos ele Nanking. 
asl·1·11cliendo ul mrsrno tiempo ele escalafón. La noticia de este !ralo otorgado 
" los prisioneros. eorri1í eomo el rayo 1•ntre lm, iropus de Chung King. y, como 
se \ it•rn C'onfirrnudu por los propios soldados, hizo grnn imprc'sión lC'niendo 
eomo 1·ps1rl Indo q 11(' los solcludos se l'n t regaron 1'11 mnsu u las tropas japonesas. 
1 a111bil;ll ,arios polític-os C'hiuos. que hasta ahora se habían tnuntc11iclo en la 
npcctatin1. S<' han pasado al gobierno de Nanking. 

Parec1•. ¡nrrs. qur esta actitud coneiliante del Japón obtengu los resultados 
anhl'lados (Jll<' han dC' conducir a Ju concentración de todas las energías en 
1•1 l•:"t remo Oricnl<' tonlra los Estados (.;nidos e Tnglatcl'l'a. Esla concenfra­
<"icín sC' po.,tula con ~run ímpetu y su lema es: . ¡'fo detenerse haslu haber 
dominado ul ('llemigo!,. 

Los Estados l;niclos han inducido al Brasil a intenumpir la exportación 
d1• mucho a la Argentina. l:.sla disposición se halla en contradicción con el 
lrntuclo conwrC"iul a 1· ge II ti 11 o - h ras i I e ñ o qne JHC\'é el intercambio del 
1·autho d<·I Brasil eon(rn productos ngrícolus ele la Argentina. Los Estados 
l ' nidos ha11 prohibido lamhil;U la c"podación ele Yehículos au1omóYiles para 
la Argcnt11h1. U gobierno argentino ha clecicliclo confiscar" todas las exislrncias 
d(· 1·nuc·ho il~Í <·01110 los nct11111ílicos de los a u tomó, iles, rnotociclelus y bic-icleias. 

l~l nuís inlluyenl!' de los genernles ele los ejércitos ele Chuugking, Li 
:, i II g K i. eonjuntamente con 5.000 oficiales y de tropas. hu depuesto. a 
l!l ios ~. aclcmc'is. :-00.000 obreros lLCntnianos c¡ue desean trabajar. sea en la-; 
l{:hrit"as. sen en la ugrieulluru del Reich. 

i'I gobernador a I Pm ií II el<· [crnnia comuniC'ó reticntcmculc que salieron 
),U pum Alemania +00 trenes ele fcrrocanil C'argaclos ele productos nlimen­
tic·ios ) . udcmú". :'00.000 obrC'ros uC'ruuianos que desean lrabnjilr. sea en las 

íúlnin1s. '-<'H t·n la agriC'ul!uru cid RPiC"h. 

Por ordnt de l Comisario del Rcidt en ll o I a n d u y, de acuerdo eon el 
J<'Íl· cid mo\ imienlo 1iacionalsocialisln holandés, ~lusscd. se ha creado 111111 
, grldrdm rrrrul»· Se trntn ele una orgnnizaeión de polic-íu co11 caní.cter· militar 
que· se componp de holancks<'s entre los 17 y los 50 años de celad. 

l .a misión de la -guardia rural» es la dé ckfender su país C"On tra enemigos 
interiores y exteriores. 
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Cultivo de Idiomas. Sprachübungen. 
Sig11iendo las indicaciones de numeros lectores de nuestra revista, ampliaremos, desde ahora 

en adelante, esta sección y publicaremos cada vez dos trozos de lecl11ra. 

Lección CXVIII. Übllllgsstück 118. 
De: «La Guerra Mundial de 1914 a Aus: ,.Der Weltkrieg 1914 bis 1918r" • 
1918». Por el Archivo Nacional del Bearbeiiet im Reichsarchiv. 

Reich. Tomo t oro. Capítulo 1ero. Band I, 1. Kapitel. 
(Continuación.) (Fortsefzung.) 

El estallido ele la guerra. Der Kriegsausbrucb. 
El 28 de junio de 1914 el heredero Am 28. Juni 1914. wurde in Serajewo 

ele la corona austro-húngara y su der osterreichisch-ungarische Thron­
<'sposa fueron asesinados en Serayevo. folger nebst seiner Gemahlin e-rmor­
No había eluda que se trataba de un clet. Es bestand kein Zweifel, da.íl es 
asesinato puramente político, al ser- sich um einen rein politischen Mord 
vicio de las aspiraciones gran-servias handelte irn Dienste der gegen den 
dirigidas contra la existencia de la Bestand der Donaumonarchie gerich­
moné\rquía del Danubio. Después de · leten gro.ílserbischen Bestrebungen. 
iodos los acontecimientos anteriores y Nach allem . Vorangegangenen war 
en vista de este nuevo grave desafío, man angesichts dieser neuesten schwc-

rcn Herausforclerung in Wien ent-sc estaba en Viena resuelto ·a poner 
término a las maquinaciones servias. 
Al efecto, se quería asegurar, para 
todo caso, el apoyo de Alemania. 

schlossen. den serbischen Umtrieben 
ein Ende zu machen. Dazu wollie man 
sich für alle Falle der Untersfütznng 
Deutschlands versicl1ern. 

Die Absichten der Wiener Regie­
rung erfuhr der Deutsche Kaiser am 
5. Ju1i in Potsdam durch ein Hand­
schreiben des Kaisers Franz Josef und 
cine Denkschrift der osterreichisch­
ungarischen Regierung. In der am 
folgenden Tage nach Wien erteilten 

Las intenciones del gobierno de 
V;ena llegaron a conocimiento del 
Emperador Al~mán el 5 de julio, en 
Potsdam. por medio de una carta del 
Emperador Francisco José y de un 
memprial del gobierno austro-húñ­
garo. La contestación enviada al día 
siguiente a Viena decía, con respecto 
a Servia, que el Emperador Alemán 
«lqgicamente no podía intervenir en 
los asuntos pendientes entre Austria­
Uungría y aquel país, pues se sub-
slrnían de su competencia. En cambio, 
el Emperador Francisco José podía 
c011fiar que S. M., de acuerdo a · su~ 
obligaciones como aliado, y fiel a su 
vieja amistad, estaría al lado de 
Austría-Hungría». ' .(Continuará.) 

A ntwort hiefl es hinsiohtlich Serbiens. 
da11 der Dcutsche Kaiser .,in den zwi­
schen Osteneich-Ungarn und diesem 
Lande schwehenden Fragen natur­
gemaU keine Stellung nehmen konne. 
da sic sich seiner Kompetenz ent- , 
zogen. Kaiser Franz Josef di.irfe sich 
aber darauf verlassen. da.íl Seine 
Majesfüt im Einldang mit seinen 
Bi.indníspflicbten und seiner alten 
Frennclschaft treu an cler, Seite Oster 
reich-Ungarns stehen werde". 

La disciplina del pueblo alemán. 
El 16 de enero ¡:ior la noche llevaron 

a cabo los ingleses un ataque aéreo 
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Die Disziplin eles cleutschen Volkes. 
Am 16. Januar abcnds machten die 

Englander einen Luftangriff auf Ber-
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sobre Berlín. Eo la. gran «Deu~sch- Jin. [u dcr ricsigen Dcuischlaudhall e 
landhalle» tenia lugar precisamente faud gerade einc der unte1.· dem Na­
u110 de los famosos espectáculos titu- men: .. Menschen. Tiere, Sensationen'· 
l ados «Hombres, animales y espcclá- bekanntcn Vorstcllungcn statt, die. 
culos sensacionales». y, por ser sá- da es Sonnabend war, einen auíler­
haclo. había afluido muchísimo público. - ordenUich starken Besuch aufwies. 
Unas 16.000 personas llenaban el Eiwa 16 000 :Menscb.en füllten die 
cstablecimienio. La conocida artista Halle. Cilly Feindt, die bekannie­
ecucsire berl inesa, Cilly Feincll. Berliner Schuheitcrin. ritt gerade 
esta ha mostrando la alla escuela. cuan- Hohe Schule, als plotzlich dcr Laut­
clo, ele repente. sonó el altaYOZ y dijo sprecher crtonte und folg.encles ansagtc: 
lo sigtúente: .. Alarm! Bitte. die Platze in aller 

«¡Alarma! Sirvánsc. abandonar los Ruhe zu vcrlassen. Ruhe, guíe Ka-
as.icntos con ioda tranquilidad. Guár- meraclscb.aft und Gedulcl zu wáhr.en 
dese serenidad, buena camaradería y und die Ltútsc:hutzraume eles Ilauscs 

sofort aufzusuchen: wer will. kann 
auch noch seine Sachen in der Gar­
derobe abholen:' 

paciencia y diríjanse a los refugios 
ele la ca~a: el que quiera, puec,e recoger 
sus prendas en el guardarropa! ~ 

Así. con toda tranquilidad, se levan­
taron ele sus asientos los 16.000 espec­
tadores. tal como pe,dido. Muchos ele 
ellos se dirigieron al guardarropa. 
olros se dejaban guiar por el Servi­
cio de Orden que, ya preparado. les 
acompañaba hasta los refugios. Todo 
esto se desarrolló con orden y disci­
plina ejemplar, lo que es tanto más 
admirable. en cuanto se trataba de 
una función de fin ele semana a la que 
asistían muchas mujeres con sus chicos. 

La dirección del establecimiento. 
desde luego, no sólo tenía que ocu­
parse de los muchos miles de indivi­
duos, sino también de una infinidad 
de animales y fieras que albergaba 
bajo su tocho. Entre ellos se encon­
traban varios leones y 2.J. tigres. 
muchos elefantes y otros animales 
exóticos'. así como numerosos caballos. 
Si se hubiera llegado a escapar uno 
de los leones o tigres, hubiera surgido 
un pánico que habría acarreado gra­
Yes consecuencias. 

Cayeron bombas incendiarias en 
varios puntos del tejado del enorme 
palacio, originando varios focos de 
incendios. La Dirección, que, desde 

.So erhoben sich die j6 000 Zuschaucr 
in aller Ruhe, wie es angesagt wurdc. 
Viele von ilmen gingen 11och zur Gar­
derohc, andcre· vcrtraulen sich gleich 
dem bereitstchendcn Ord1mngsdienst 
a11. dér sic zu clen Luflschutzraumen 
b~gleitete. Das alle,~ erfolgte in muster­
gültiger Orduung uncl Disziplin, wa8 
um so bewundenmgswiircliger ist, da 
es sich um eine Wocheneudvorstellung 
hancleltc. die von vielen Frauen mil 
ihrcu Kindern besucht wurde. 

Die Bctriebsführung hatte jedocb 
nicb.t nur an die vielen tausend 
·Menschen zu clenken, sond~rn auch ~ 
eine lJnzah l von Tiercn, die sie un ter 
ihrem Daclt beherbe:rgte. Eine An­
zahl Lowcn uud 24 Tiger befandcn 
sich clarunter, viele Elefantcn und 
andere cxoliscb.e Ticrc. auf!erdcrn 
zahlreiclrn Pferde. Wenn auc:h nur 
einer der Lowen _oder Tige1· ausgc­
brochen warc. so ware eine Panik ent­
standen, die scb.werc Folgeu gcbabt 
hahen würde. 

Als nun an ·mehreren Stellen des 
Daches de1· RiesenhallQ Bmndbornben 

. ciuschlugeu. die Brandhercle hcrvor­
riefen, hiefi es für die Betriebsfi.ih-

11? 
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uu prin e1p10. sc enconlruba prcparacla 
para c ualquier cvenilwlidacl. deb ía ck 
tomar una d ecisión nada fáeil, o sea. 
impl'ln isar un serv icio extraordinario 
para explicar la s ituación y sacar a 

miles ele espectadores ele los refug ios 
clcl eslab]ccimie11lo que se eucontni­
~wn amenazados por e l po~iblc de­
rru mbe d el lcc:110 y conducirlos a los 
rdugios elt' los alrededores. A l mis mo 
tiempo tenían que sacarse los 11u111e­
r osos animales que quedaban aun 
baj o e l techo e n lla mas. E l clomaclo1· 
el e e lC'fan !es ele IIagenbcck. H ugo 
Sehmid l. e nga uc:h ó a sus paqnidcr­
mos que. con s us frentes de giganics 
y s us enormes palas. se movfon ele 
acá para a llá con algo de inc¡uieiucl. 
t:n el iumnllo con la mayo r na!urali­
clacl d e lante ele los carros-jaulas llenos 
el e t igres y leones. Naturalm ente 
que los propiC'la rios d e los leones y 
los tigr es. Ca rlos Robemigg y Roclolfo 
;\fa!hiess se encontraban también en 
s us puestos. como SC' encon iraban 
todos los ,adist as echa ndo mano. como 
s i se lrntara ele 1111 emmyo geuernl ... 

Y e n hora lan cr ítica s ucedió 1111 

milagrn: miles de persoirns obedecían 
c-011 la más estricta sereni da d y disci~ 
pi i na a las órdenes ele los j eí es ele 
servicio. mientras q ue los elcían!es. 
que ob edecían asírn ismo u sus jeft's. 
iban sacando JeonC's y ligrcs fuerq ele 
la zona de pel ig ro. Petolel!i. el c::-;.ce­
lc ntc domador ele caballos ele Hngcn- , 
hcck. cuidaba de q ue su s caballos clc 
pu ra sangre árabe salieran. sin corJ'er 
peligro. del palacio en llamas: Y ·así 
con lus camello¡¡. bllfalos. cchús y 
llamas. En trctan!o, e l domador d e 
foeas ck Hagenh cck . Konzelmann. 
cuidaba de poner a su lvo sus valiosos 
a nima les. así como los pelicanos y 
c·orlllOl'illlaS (JUC'. J)Or prime ra YC'Z, 
babía11 aparecido ante e l público. To­
dos, e:rt fin, se enconiraban en s us 
puestos; l a g uardia d e 1·efugios y 
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ru11 g. clic allcn S i(ualione n ,011 A n­
l"ang- un ge,HH.:hscn war. cinen Enl­
schluR zu fassC'n, tle r nidil lcid1( \\'ar. 
niimlic:h clurch cinen imprnvisierfcn 
\\'C'isungsclienst die Tausencle ,·011 Be­
suC'hC' rn aus den Yi<'lleicht durd1 E i11 -
s1 urz eles Da ches gefiih rcletc•n Lu fl­
schu tzrii 1nuPn clcr I folle h cra uszu­
lassen in s Freie bz,,. in die ,icle n 
Sdu1tzriim1H' c)p1· niichslC'n L1mgcge11cl 
7.LL )ci ten. G leid1zei lig muílten die 
zahllosen T iNe, clic Hoc:li. unler dem 
b n·nnPnd c•n Dud1 gebl iehcn \\a re n. 
l1i nanshcféirclt•rt werclcn. IIu go 
Schmicl l. Ilage11bC'cks EIPfanlenlehrN. 
spa 11n!c in clem Tumult seine Did,­
hiiu!cr. clic mil ihrcu Riescnsd1iidc l11 
u11d ge,1 a llig<'n BC'i nen s id1 etwus un­
rn hig hin uncl lwr "anclten. mit cl N 
g riiílicn Sclbsherstiind lichkt'i t vorclie 
sc-h wcn•n. \' On Lth, e11 uncl T igcrn b<'­
wohn !C'n Kiiíi¡1;wugcn. Xniürlich wan·11 
die• Besitzcr cleT Léiwen n11cl T igcr. 
Karl Rehernigg uncl Ruclolf )[athiC'ss. 
a11c:h auf ihrcn Posten. " ic clic gc­
sam kn Adis!cn zu r Stcllc "aren 1111d 
mil Tla ncl u nlcg!cn. a ls ob es sic-h um 
ei ne Gcncralprobe h anclclte ... 

lind so gcschah iu eliC'sN kritisdl<'n 
Stu11ck e in \Vunder: ,iC'l e tausc11cl 
\lcnsd1e 11 fo lglen in gréi!l ler Ruhc 
u11cl Disziplin den Anordnungen clcr 
Luftschutzleiier. und Lé.i11en uncl Tigcr 
wurdcn von Elcfan!cn. die chcnso 
ihrem Lcitcr gehorch!C'n . uus dcr Gc­
fuhrC'11zonc h erau sgefahren. Petol el ti . 
1 [agcnbccks vortreffl id1cr Frcilwits­
dressctu. sorglc dafiir. dafl scine ecl l<'ll 
Berberpfcrclc ungefiih rclel aus cler 
brcnncnden Tlalle kumen. cbenso wie 
die Kamele, Büffcl, Zcb us und Lamas. 
Konze lrnaun. Ifage11becks Seelow~n­
dresseur. bemüli!e sid1 mu die Rcl­
tung seii1c r kostbarcn Tic re "ie aud1 
clPI" P e lika ne und Konnorn11e. di<• 
C'l"slmalig· aufgetrelcn 11·arc11- es" ar 
j eelcr uuf seiuem Poslen; clic Lufl­
schu(zwa rle uncl Ordner sor gten für 
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orden c:uiclalrn ele po11rr fuera de 
peligro al p1íbliC'o ) los domuclores u 
sus an ima les. Lu uc1itud rj<'mplar ele• 
lu clireC'c:ión clC'I cstuhlccimiento s<' 
hubía ¡,usado in111ccliutament<·\1 toda 
lu urnsa de PSJ)('daclol'C's ck In gigan­
t<·séu I fnll<> . el mayor palado d<' 
dt'pol'lrs drl c·ontincrn<'. cuyo c•nornw 
lt·jado st• c11C'o11!ruhu ya rn llanws. 
d<•,plomúnclos<' su c:úpula esifrpito­
-;,1men tt'. PPn>. grudas a la Jlr<·sc•nciu 
de· iínimo ele• l,1 Direc-c·iún y lu grnn 
s<·rPniducl ) huPria clisc:iplina cl<·I 
p1íblico. pucl iNon su hu r·sc los .16.000 

JH'l'SOlHls ) tocios los unimalc•s. qu<' 
hubierun sido s11ficienlC's pura IIC'n,n 
un pec¡ uciio purquc zoológiC'o. 

lun sólo 22 personas res u llu ron he1·i­
dos IC', cmcntt'. p11c•s, algunas fuPron 
altunzaclus ) lc•sionaclus por lrnzos el<' 
, idrio ) ulgunas mujnl's se dc•s1tH1) u­
ron. PPro todas fuC'ron tratadas in­
lll<·cliutumcntC' por e l servicio de sani-

die• gefahrlosc Cntcrhriugu ng dcr 
.\lcnsd1C11. die Ticrlehrcr für die ih rC'r 
Tit'l'l'. Di<' muslC'rgültigc Haltu11g clc1· 
.l:kfiiebsfiihrnng iiher!rug sid1 soforl 
auf die gcsamh' \lc:nsc:ht•nmussc• dc1· 
Hicscnha!IC' - dcr gréifllC'n dc•s l\.onti­
ncnts. dPrcn ge\\ altiges Dac:h in hel­
ll'11 flammcn swnd und dcrcn Kuppcl 
kradtC'nd C'i11stiirzfP: 1.1 h cr 16 000 :\fon­
sdwn und allc lierc. di<' cinen klei­
ll<'ll Zoo fiillC'n künnlcn. konnten dank 
dC't gcisfcsg<'g<'n" ürligc11 Viihrnng 11ud 
grnl!Pn R nhP und Disziplin eles Publi­
knms gcsc·h iitzt und g·eborgcn werden. 

\ur '.!2 Perso11e11 erlitten lcic:hk 
L·nfiil!C'. da Pinigc durd1 Glassplitter 
YPrl l'l,lt w II rdcn u nd cinigc FraueH 
Ohnn1t1ddsa11íiillc• crlif!c11. Aber a li<' 
"urden soforí clurd1 den ba11itals· . 
clil•nsl cler D<•u1schlu11cllrnll<' bchunclcJI 
und korrnl<'n nodt nm glPid1en Abencl 
in ihrc \\ ohuungc•n zuriickkehrcn. 

Das clC'ulsd1e \ o l k slcht mit Reeht 

Cronógrafo según < Le Boulengé > 
Modelo para el uso en campaña y servicio en cámaras. 

Para su fácil transporte, todos los aparatos van colocados 
en una maleta metálica, que sirve, al mismo tiempo, de base. 
El aparato puede cerrarse durante el trabajo y está protegido 
contra el viento y la lluvia. 
La suspensi6n de las pértigas avisadoras funciona au tomática­
mente al cerrarse el apar:tto. 
Los dispositivos de distribuci6n y regulación eléctricos están 
montados en el aparato. 

Para más dctalles,dirigirse a ZEISS IKON AG., DRESDEN s. 30 
DEPARTAMENTO DE INSTRUMENTOS 
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dad ele la «Dculschlandhalle». pu­
diendo en la misma noche volver a 
sus clomiciJios. 

No es sin razón la fama ele ~reni­
clacl. disciplina y facullad de organi­
zación ele que goza Pl pueblo alemáu. 
Sin embargo se suele hacer a menudo 
en el extrauj ero equiYocada opinión 
de esta discíplina, afirmándose que 
ella obedece al miedo ante el castigo, 
e cosa por el estilo. ¡No, señor! La 
disciplina 'del pueblo alemán, se basa 
en su alta ci, ilización y en la concien­
cia de que en momentos difíciles, como 
en el arriba mencionado, es indispen­
~able guardar calma, serenidad y seguir 
las indicaciones del personal respon­
sable. De manera que no se trata de 
una disciplina impuesta, sino Yolun­
taria, dictada por la libre Yoluntacl y 
la comprensión, frutos de la alta culturn 
del pueblo alemán. 

Para la defensa propia : 
Pistolas Walther para la policía 

Mod. PP y PPK, ca libres 7,65 y 9 mms 

Para el servicio de señales 
aeronáuticas: 

Pistolas Walther luminosas 
de meta l ligero 

Pistolas Walther para . señales 
de luz de estrella 

de acero inoxida ble 

~ Carl Walther, 
~ Fábrica de armas 

Informes: Berlin W 50, Rankestra Be 5 

in dem Rtúe, Kal tblütigkeit. D iszi­
p lin nncl ein bcsonderes Organisa­
(ionstalent zu besitzen. über diese 
Disziplin macht man sich allerdings 
im Auslande sehr oft cin falsclies 
Bilcl. inclem man annimmt, claR sic auf 
Furcht YOr Strafe ocler d~rglefchen 
beruhte. Nein! D ie Grundlage der 
DiszipUu des deutscheu Volkes isl 
sein hoher Bildungsstaud und die da­
mi t verbundcne Erkcunl.nis, claíl i n 
schwierigeo Lagen, wie beispielswcise 
der ehen geschilderten, nur Ruhe, 
überlegung 1md Befolgung cler von 
den vernutworllichen Stellen gege­
benen Weisungen zum Zielc führen. 
Es nanclelt sich also uicht um eine er­
zwungene, sonderu um eiue freiwil­
lige, aus frciem Willen uncl Verstiiud­
nis gcwonnenc D isziplin, die cl ic 
Frucht der iuihen Bildong des cleut­
schen Volkes ist. 

CASAS 
INDUSTRIALES 

\ Y DE 

EXPORTACIÓN 
est-ará.n perfectamente re-

pr,e.sentadas en la revista 

Ejército Marina Aviación 
Pub/.icac i ón me n s u a 

y p ueden adq uirir vastas 

rel aciones 

Casa editorial e imprenta: Gerhard Stallin¡¡ A.G., Oldenburg (Oidb) (Alemania), Responsable de los 
anuncios: M. Junge, Berlin-Frohnau, Sigismundkorso 20 . 
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